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La Invocación de la justicia 


La conciencia solidaria del mundo 
ge ha estremecido, otra vez, como 
hace cuatro años, ante la muerte in- 
minente de estos dos obscuros obre- 
ros de la Anaquía, Sacco y Vanzetti, 
en quienes, en la defensa de su ino- 
cencia y la lucha por su salvación, 

ge ha encarnado la condenación in- 
ternacional contra el crimen de la 
reacción capitalista. Pero ahora, — 


“ya no como én aquellos años de ma- 


res alta del entusiasmo subversivo 
«que la revolución rusa prendió fu- 
.gazmente en una multitud tinnume- 
.rable de hombres — la conciencia 
«solidaria del mundo no se ha hecho 
¡presente como entonces, en las gran- 
des masas, sino en contados hombres 
de pensamiento, en las organizacio- 
nes obreras realmente revoluciona- 
rias, y sobre todo en los anarquistas 
«de todo el mundo, siempre prestos a 
responder: ¡presente! al llamado 
solidario, a la invocación de la justi- 
cla. 


Las condiciones del mundo se han 
movido en contra nuestra: a la efer- 
vescencia revoluciónaria de cinco 
años atrás entre las masas obreras, 
ha sucedido el. aplastamiento, la pa- 
sividad, la cómoda indiferencia; a la 
presión de los organismos obreros 
manifestada en múltiples actos con- 
tra la justicia histórica, librando de 
:sus sanciones a muchos revoluciona.- 
rios, ha sucedido el desenfrenado im- 
perio de la reacción. La dictadura rei- 
ua en la mayor parte de los países y, 
ante ella, el espíritu colectivo en 
retroceso, lejos de abrazar caluro- 
samente, como en mejores épocas, 


toda causa humana, se encierra en 
la concha de su egoísta pasividad, 
cómplice más que insolidaria. Y es 
así que, en la hora sombría que trans- 
curre, esta renovada campaña de agi- 
tación por la libertad y la vida de 
“Sacco y Vanzetti, encuentra menos 
hombres, hombres de pensamiento, 
hombres de trabajo, hombres de re- 
volución, dispuestes a alistarse en 
esa sagrada cruzada por la justicia. 








Dirección 
orientación 


Se confunde demasiado a menudo, 
por desgracia, estas dos cosas que 
tanta importaneia tienen en el des- 
arrollo del movimiento revoluciona- 
rio. Para algunos, toda actividad con- 
siste en una tarea de dirección, de 
disposición de trabajo de arriba a 
abajo, realizada a través de una in- 
finita serie de cuerpos y organismos 
aplicados a una regla común, a un 
propósito fijado y regulado hasta en 
sus más mínimos detalles, en los 
que la iniciativa y la libertad están 
de antemano condicionadas a las exi- 
gencias del plan que, por encima de 
ellos, domina la acción de todos. 

Para otros, la tarea revolucionaria 
es de orientación, de ideas, llevadas 
le abajo a arriba, de los pequeños a 
los grandes núcleos, de las masas del 
Dueblo a sus órganos específicos, in- 
lluenciando por su caudal ideológico 
tanto los acontecimientos sociales co- 
mo los hechos de simple proceden- 
cia individual. 

Quien dice dirección dice gobierno, 
Autoridad, jefatura. Por el contrario, 
Yuien dice orientación va a la liber- 
tad, reclamándola para sí y para los 
demás en la militancia, en la acción 
aria, en el conjunto general de ac- 
lividades comunes a todos. 

El que orienta no dirige, no man- 
la. Da y expone ideas. Su acción 
*8 dinámica, impulsa, levanta accio- 
"es a su contacto. Es una fuerza 
Viva obrando en la entraña de las 
Masas populares, realizada en ac- 
“iones de libertad, sin directivas ni 
“anciones pseudo democráticas, que 

A de nacer de la conciencia de los 
lOmbwos hecha ideas enfiladas a 
"fin. 

En 14 propaganda anarquista no 
Miede haber directores ui ha de en- 
“aderse la acción anárquica como 
Ma tarea de dirección de los movi- 
Rientos populares. Es una tarea de 
Vrientación llevada de abajo, desde 
*l bueblo, que tiende a abrazar la vi- 
la entera, haciendo que la acción 
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presar una ligera protesta contra 
esta mordaza infame que nos cierra 
la boca a todos. 

No nos lamentamos de nuestra s8o0- 
ledad. Solamente recordamos quie- 
nes son los que a nuestro alrededor 
se dicen revolucionarios. 


¡MAMA —Á- 


La igualdad 
en Bolchevía 


En el último congreso del partido 
comunista ruso, Kalinin, presidente 
de la república de los soviets, ha di- 
cho: 

“¿Podemos nosotros ir a hablarles 
de igualdad a los campesinos? No, 
no podemos, porque entonces los cam- 
pesinos pedirían la igualdad con los 
obreros. Y esto es contrario a la 
dictadura del proletariado. ¿Podemos 
nosotros recordarles la igualdad a los 
obreros? Tampoco esto puede ser, y 
por las siguientes razones: un comu- 
nista y un obrero no partidario es- 
tán ocupados en el mismo trabajo; 


Pero, aunque quedemos solos los 
anarquistas, en la arena de la lucha, 
o escasamente acompañados, debe- 
mos afincarnos en el esfuerzo, para 
suplir, así, con la redoblada energía, 
la deserción de las gentes de poco 
ánimo, de disipado entusiasmo. 

No se nos oculta la dura resistencia 
que hay que vencer; ni la magnitud 
del empeño, ni las dificultades de 
todo género. En Norte América rei- 
na el más retrógrado espíritu con- 
servador y todavía se vive, como 
ilustra el trabajo que publicamos en 
otro lugar de este número, bajo el 
mismo ambiente represivo, aplastan- 
te e inhibitorio de toda libre mani- 
festación que imperó durante la gue- 
rra. De un ambiente así, de las ga- 
rras de hombre hechos durante años 
a ese ambiente que justifica todos 
los excesos de un nacionalismo y 
una plutocracia al 100 %, como acos- 
tumbran a decir los yanquis, debemos 
arrancar a dos obreros, dos anar-¡el comunista es pagado según el sex- 
quistas, cuyos nombres han sido le- | to grado de la tarifa y según el ter- 
vantados como banderas de Ja ge-'cero el otro obrero. En el momento 








neral protesta de los pueblos contra ¡que nos deciaremos por la igualdad, 
la represión de los gobiernos. el obrero no partidista reclamará en- 

No es solamente por la salvación ¡ seguida ser pagado como el comunig- 
de Sacco y Vanzetti que se lucha, ta, ¿Es posible esto, compañeros? 
con ser sobrado motivo, su atrope- 
llada inocencia, para convulsionar 
un mundo. Hay un interés superior, 
altamente humano, como lo =1 


la igualdad entre todog los comunis- 
tas? Tampoco esto puede ser, por- 


ellos en su carta, en la causa que 
se mueve en su favor; y en ese in- 
terés involucrada está la causa de 
todas las víctimas de la reacción, 
de las más conocidas a las más igno- 
radas. Es que en la lucha por el 
rescate de sus vidas libres, se riñe 
una batalla, una formidable batalla, 
contra la reacción. Si la vencemos 
mucho se andará en favor de todas las 
víctimas del mundo, contra todos sus 
victimarios; por la justicia, contra 
la reacción. Y el espíritu combativo 
del pueblo será levantado, y acreci- 
da su fuerza, que nada multiplica 
tauto las energías como el consagrar- 
las enteramente a la acción. Venza- 
mos esa batalla. Debemos vencerla. 


Como en los paises del medio evo, 
cuyos siervos vivían en el perpetuo 
sobresalto de: las bárbaras mesnadas 
que el furor de los señores feudales 
podía desatar sobre ellos desde sus 
castillos, que extendían sobre toda 
la región dominada, la sombra del 
terror, así España vive, puede de- 
cirse, bajo la sombra del maldito cas- 
tillo de Monjuich, desde el cual se 
desata, sobre el martirizado pueblo 
español, la dura represión milita- 
rista y clerical. 

En la actualidad internacional de 
los crímenes de la reacción guberna- 
tiva, siempre figura España, y las 
notas que ofrece, a la indignada emo- 
ción del mundo de los trabajadores y 
los revolucionarios, no son las me- 
nos cruentas, ni las menos infames. 
Durante muchos años, la aplicación 
de la ley de fugas, la conducción por 
las carreteras, el asesinato legal a 
domicilio, los fusilamientos y las des- 
cargas de fusilerías sobre las muche- 
dumbres, fueron de una repetida, 
constante actualidad. Para todo hom- 
bre libre nombrar a España era nom- 
brar el escenario del más horrible 
martirio de todo un pueblo. Pero 
aun ahora, que el escenario del mar- 
tirio se ha extendido, llegando a 
abarcar casi todas los países de Eu- 
ropa, España sigue dando una de 
las más terribles notas. 

Ya hemos hablado, en números an- 
teriores, de Francisco Torres Escar- 
tín, condenado al garrote por la 
muerte del arzobispo de Zaragoza, 
de la cual se quiere hacer responsa- 
ble también a uno de los detenidos 
últimamente en París a pretexto de 
un complot contra el rey Alfonso. 

Ahora son los encarcelados de Ve- 
ra, sobre quienes pende la amenaza. 

Todos recordarán, sin duda, los 
acontecimientos de la tentativa re- 
volucionaria de Vera, que costó la 
vida a muchos compañeros. Han 
pasado dos años casi y el proceso no 
ha terminado todavía. Se ha cerra- 
do la instructoria y el tribunal de 
guerra deberá decidir sobre la suerte 
de los detenidos, que alcanzan a cer- 
ca de cuarenta. Todos ellos son sub- 
versivos, anarquistas o sindicalistas 
y, Por eso, podemos considerar segu- 
ra su condena. 

El “Comité Internacional pro en- 
carcelados de Vera”, constituído en 
París, (72, Rue de Prairies, París, 20) 
álce, en una circular dirigida a las 
publicaciones y grupos anarquistas, 
que está en condiciones de afirmar 
que el fiscal pedirá cuatro condenas 
a muerte, y para los demás penas de 
15 a 20 años de prisión. 

Para agitar contra estas inminen- 
tes condenas y atender a la defensa 


de las masas se desarrolle sobre ba- 
ses de libertad por la influencia que 
el anarquismo logre entre ellas, me- 
diante una constante acción educado- 
ra y combativa, en la que siempre 
resplandezca como fin único, el ma- 
yor grado de independencia y armo- 
nía en todas las relaciones sociales. 


—_ A ÁS 


Una triste realidad 


Nos fueron vedadas las calles y las 
plazas de la capital federal para los 
anarquistas, hace ya tiempo. Ahora 
se nos ha quitado, con motivo de 
la agitación pro Sacco y Vanzeti, has- 
ta el derecho de hablar y reunirnos 
en nuestros propios locales o en 
otros, cerrados, que busquemos al 
efecto. 

Esto es el triunto del cosaco, del 
verdugo yanqui, de la revelación, y 
el receso de la actividad revolucio- 
naria, de la libertad del pueblo. 

Todo ha sido realizado en medio 
de la mayor impunidad por parte de 
los esbirros y en medio también de 
la más que dolorosa e irritante in- 
diferencia popular. 

Mientras la reacción marcha orgu- 
llosa y triunfal escarneciendo con su 
prepotencia nuestra virilidad revolu- 
cionaria, la indomable voluntad 
anarquista, somos pocos, escasos, un 
puñadito apenas, los que mantene- 
mos viva e incesante la protesta, la 
condenación y el repudio hacia esta 
enorme injusticia que nos sella la 
boca y nos aleja del contacto del 
puebio. 

Los otros, los que dicen ser fuerza 
y mayoría, no ven ni oyon ni sienten. 
Están sordos a la voz imperativa del 
cosaco, del verdugo y del reacciona- 
rio que Jes manda callar. No alcanzan 
a ver el candado que les cierra la 
boca. Acatan, sumisos y obedientes, 
la voluntad del fuerte y sobre esto, 
para remachar su cobardía, expresan 
que no encuentran —¡señor!— mo- 
tivos de agitación. 

Esto hacen, o se distraen disputan- 
do puestos directivos en una inútil 
y ridícula competencia, sin apres- 
tarse, ni siquiera en intención a ex- 
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que también entre nosotros hay ocu- 
paciones diversas, pagas diversas y 
diversos derechos”. 

Con eso basta. La demostración de 
la existencia de un sistema de cla- 
ses y privilegios en Rusia, con el sgo- 
juzgamiento de determinadas catego- 
rías de trabajadores por otras, y de 
los no comunistas por quienes lo son, 
no podía ser mejor hecha por un ad- 
versario de los bolcheviques. Y a 
confesión de parte... 
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AÁctualida 
internacional 
Los Congresos 


La C. G. T. de México celebró 
el lo. de julio, aniversario de la 
muerte de Bakunin, su quinto con- 
greso ordinario en la capital de la 
república. 

—La Unión Anarquista Portugue- 
sa realizó igualmente el primero de 
julio un nuevo congreso en Lisboa. 

—El Bureau Internacional Antimi- 
litarista ha convocado para el prime- 
ro de agosto en Viena un congresó 
antimilitarista internacional. 

—La Federación de las juventudes 
sindicalistas de Portugal ha celebra: 
do su segundo congreso los días 25, 
26 y 27 de abril, habiendo adoptado 
resoluciones de interés internacio- 
nal. 
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España bajo el terror 


Por los procesados de Vera 


de los encarcelados, se ha constituí- 
do dicho comité, el que hace vivo lla- 
mado a los revolucionarios para que 
contribuyan con su esfuerzo en ese 
sentido, tanto con la agitación, como 
con la contribución monetaria. 

Cuarenta hombres, hermanos nues- 
tros en el deseo y la lucha, están, 
ante el ara del sacrificio, en la triste 
espera de que manifieste sus desig- 
nios la dictadura militar. ¡Acudamos 
a ellos! 

La tétrica sombra del castillo de 
Monjuich sigue cubriendo a Bspaña 
entera. Los hechos de Vera fueron 
apenas un fugaz chisporroteo en la 
sombra. Hay que encender las hogue- 
ras de las vindicaciones para abrir 
claros en la extendida sombra, hasta 
correrla, finalmente, cuando se alcan- 
ce el radiante mediodía de la liber- 
tad. Mientras tanto, agitemos por 
salvar a estas víctimas. 


-  _ _ Eo 


Desde hace un tiempo pa- 
rece que la dirección de co- 
rreos está empeñada en obs- 
taculizar la remisión de “La 
Antorcha*. En un principio 
ante repetidas quejas de los 
compañeros, creíamos que 
se trataba tan solo de irre- 
gularidades en la distribu-' 
ción de la correspondencia, 
mas las cosas se han ido 
agravando, y desde el nú- 
mero 208, donde reinicia- 
mos la agitación Sacco y 
Vanzetti, y con especialidad 
en los dos últimos, esto se 
ha convertido en algo ge- 
neral, así como un bloqueo 
o secuestro de La Antorcha 
del que solo se salvan los 
paquetes que van por ferro- 
carril. Estu evidencia que en 
el correo se nos sabotea; 
que hay interés en poner obs- 
táculos a la pronta remisión 
del periódico; en crearle con- 
tratien:pos. Nosotros dare- 
mos los pasos necesarios, y | 
por ahora solo nos resta ma- 
nifestar a los compañeros 
que no hay otra explicación 
que esta del retraso o no 
llegada de La Antorcha: 
en el correo, dependencia 
gubernamental, se secuestra 
“La Antorcha”. 





——— 


Un llamado de Eugenio Debs por 
la salvación de¿Sacco y Vanzetti 











La Pr Suprema del Estado de 
Massachusetts ha hablado, por fin, y 
Bartolomé Vanzetti y Nicolás Sacco, 
dos de los más bravos y mejores cam- 
peones del movimiento obrero, deben 
ir a la silla eléctrica. 

La decisión de este tribunal capi- 
talista no sorprende. Está perfecta- 
mente de acuerdo con la trágica far- 
sa y la burlesca tragedia del entero 
proceso contra estos dos trabajadores 
perseguidos vergonzosamente aunque 
son absolutamente inocentes. 

Con las evidencias del proceso, en 


sus almas, por seis largos años, para 
áarles finalmente el último golpe, tre- 
mendo y Cruel, arrojándolos a la tum- 
ha como criminales y ladrones. 

¡Ah, si estuviera en mi poder el 
hacer sufrir, a ese juez y a esos tira- 
nos togados, por un día solamente, 
las terribles torturas, la despiadad 
persecución y las crueldades que han 
infligido, con su fría y calmosa sere- 
nidad a Sacco y Vanzetti, durante 
seis interminables años! 

Acaso algún día, estog solemnes y 
togados servidipres de las clases dirl- 


que fueron acusados de asesinato, enjgentes deberán lamentar este nau- 
cuya comisión no han tenido más par- | seante crimen cometido contra la ino- 
te de la que tuve yo, no se hubiera | cencia en nombre de la justicia. 

condenado a nadie, como no fueraj Ellos ha pronunciado la condena de 
a un agitador extranjero durante la|sus víctimas, cuyo sufrimiento es tan 
locura hidrófaga de la guerra mun- | largo, y la prensa afirma, que la úl- 
dial. En cualquier otro caso, los tes- | tima palabra ha sidó dicha. Yo lo 
timonios falsos y evidentemente he-; niego. Hay otra voz que debe ser eg- 
chos a la orden, repetidamente des-; euchada todavía, y esta es la de la 


Í mentidos y bien conocidos por la | ultrajada clase trabajadora. Son loa 


Corte, hubieran conducido a una abso-¡ trabajadores quienes deben hacerse 
lución inmediata. Ni siquiera un pe- | sentir hoy, y si la última decisión a 
rro que hiciera estrago de ovejas hu-¡ elos corresponde esta decisión es, de 
biera podido ser condenado por tan¡be sér: Sacco y Venzetli son imocen- 
impúdicas evidencias, sino solamente | 16s y no deben morir! 
a un vicioso subversivo extranjero.| Dejar morir como criminales co- 
Saceo y Vanzetti han sido coloca» | munes a estos dos intrépidos luchas 
dos bajo artificlosas acusaciones y; dores, sería una vergiienza imborfa: 
condenados desde el principio. Todos¡ble para los trabajadores de América. 
los testimonios producidos para es-, Sus hijos los maldecerían por su be 
tablecer su inocencia fuera de toda | llaquería. 
duda no hubieran podido salvar, ante | No es posible, yo no puedo creerlo 
esa Corte, a los dos acusados. El juez¡ Mi siquiera probable, que los traba 
había sido colocado en su puesto con; Jadores americanos abandonen, tral- 
una misión irremovible: la de conde-| “ionen y pongan en las manos del 
par, Así había sido ordenado por las | Verdugo, a dos hombres que se han 
fuerzas capitalistas y asi debía ser. Y ¡ Mantenido buenos, leales con sis 
no debía ser concedido un nuevo pro-| Compañeros de lucha, y que han sido 


ceso por temor de que la satánica fal- 
sedad de log testimonios y la gran 
podredumbre del procedimiento resul- 
tasen demasiado evidentes y de modo 
repugnante, malgrado el complot de 
la prensa de mantener al público en 
la ignorancia de estos hechos ver- 
gonzosos y abominables. 

A parte el carácter de nmauseante 
farsa del proceso, que hubiera podido 
y hubiera debido terminar en 15 mi- 
nutos en ese tribunal de los patro- 
nes, la malignidad refinada y la bár- 
bara crueldad de estos tribunales ca-' 
pitalistas, altos y bajos, se manifiesta 
en las torturas infligidas durante seis 
largos años, años de agonía atroz, a 
sus víctimas impotentes y prisione- 
ras. 

Hubiera sido menos cruel, en com- 
paración, si hubiesen sido sumergi- 
dos en aceite hirviente, quemados vi- 
vos o despedazados cuando por prime- 
ra vez fueron presa de la venganza | 
de esos patrones que engordan y me- 
dran con el trabajo de los niños, que 
se vuelven prepotentes y no perdonan 
nunca al agitador que es demasiado 
honesto para ser sobornado, demasia- | 
do valeroso para ser intimidado, de- | 
masiado intrépido para ser suprimido. | 

Y ésta es, precisamente la razón | 
por la que los bribones que explotan | 
las fábricas de Massachusetts han ¡ 
urdido el complot contra Sacco y 
Vanzetti, los han torturado y arroja- 
do en prisión y hecho condenar a 
muerte por los jueces a su servicio, | 

Me dirijo a los trabajadores y tra- 
bajadoras de América para que pien- 
sen en estos dos fieles compañeros, | 
en estos dos honestos, buenísimos her- 
manos nuestros, en esta hora tremen- 
da en que a ellosles espera la más 
dura e ignominiosa suerte. 

Las Cortes capitalistas del Massa- 
chusetts los han torturado día y no- 
che, lacerando sus caones y vejando 











<ondenados a la pena capital por los 
enemigos implacables de la clase tra- 
bajadora. Ha llegado la hora de que 
los trabajadores se unan y formen una 
unión formidable para reivindicar su 
honor, hacer sentir su amor propio y 
no permitir que dos inocentes sean 
asesinados. 

No interesa la ocupación que el tra- 
bajador pueda tener, lo que él sea en 
teorfa O creencia, a qué partido o 
unión pertenezca, porque ésta es la 
causa de todos y cada uno de nosotros 
está llamado a ocupar su puesto, de 
un extreizo a otro de cada estado, a 
través de toda la nación, para que 
nuestra voz estentoree contra la con- 
sumación de un crimen vituperable 
contra el mundo del trabajo, 

Mil mitines de protesta debieran 
ser convocados de inmediato para de- 
nunciar el crimen inminente, 

Un millón de cartas de indignación 
debieran golpear con violencia al go- 
bernador del Estado y a todos los 
representantes y senadores de los Es- 
tados Unidos. 


Es ésto, y sólo ésto, lo que salvará 
a Sacco y Vanzetti. Nosotros no nos 
podemos eximir de este nuestro de- 
ber hacia nuestros martirizados com- 
pañeros, a nuestra causa, a la justi- 
cia y la humanidad, sin hacernos cul- 
pables de una traición a nuestra vi- 


| rilidad y un ultraje a nuestras pro- 
' pias almas. 


¡Levantos, oh millones de trabaja- 


¡dores de la nación y jurad, por todo 


lo que consideráis sagrado en la cau- 


|sa del trabajo y en la causa de la 


verdad y la justicia y en todas las wo- 
sas de buenos sentimientos, que Sac- 
co y Vanzetti, hermanos vuestros y 
míos, tan inocentes como nosotros 
mismos, no deben ser vilmente ase- 
sinados para saciar la venganza de 
una cuadrilla de plutócratas arreado- 
res de esclavos! 








REVOLTOSOS Y REVOLUCIONARIOS 


Todos los desconformes con un ré- 
gimen social determinado acaban por ¡ 
ser partidarios de la adopción de me-| 


didas violentas para producir la et] 


da de ese régimen. Su única obse-'tado un calificativo 


haber de sus cálculos utilitarios, ha- 
ciendo abstración de las ajenas as- 
piraciones y necesidades 

Para todas estas gentes se ha adop- 
inmerecido por 


sión, sus. únicos» anhelos, el objeto ¡no responder exactamente a la men- 
único de sus desvelos y preocupacio-'talidad y carácter de los mismos, 


al que conviene hacerle una necesa- 
ria observación ya que generalmente 
se presta a falsas interpretaciones. 
Queremos referirnos a la denomina- 
ción de revolucionarios. Para nos- 
otros, muy otro es el significado de 


nes, consiste en esto: cambiar, y no 
les importa por cual otro, ese estado 
social que a ellos no les es en nin- 
guna forma favorable, con la espe- 
ranza, claro está, que lo que venga 
ha de ofrecerles una ventaja en el 


, 








esta palabra, que expresa una total 
transformación en el orden social de 
las relaciones humanas, y no un cam- 
bio aparente y superficial de las mis- 
mas, al simple sacudimiento exterior 
producido en períodos en que deter- 
minados elementos de oposición se 
convulsionan a impulsos de mezqui- 
mos intereses partidarios o de clase 
sin que ninguna idea de bienestar 
general los anime en sus aspiracio- 
Des. 


lgnoramos la acepción que el dic- 
cionario da a la palabra revoluciona- 
rio, pero como todo cambia a través 
de los tiempos, pensamos que a esta 
palabra ha de habérsele asignado di- 
versos valores según los lugares y 
las épocas, y es por esto que con» 
viene establecer su valor para nos- 
otros. ¿Revolución es sólo conmo- 
ción violenta en las formas exterio- 
res de las relaciones sociales, en este 
caso, O implica una honda transfor- 
mación en los principios básicos de 
las sociedades y sus formas orgáni- 
cas, inclusive? 


Si lo primero, declaremos que el 
mundo está lleno de revolucionarios 
y que éstos constituyen una aplas- 
tante mayoría, por el hecho mismo 
de que muy poquísimos están confor- 
mes con su situación, y todos estos 
emplean medidas, más o menos vio: 
lentas, pero violentas al fin, para 
lograr mejorar su posición aunque lo 
demás y los demás permanezcan co- 
mo están. ¿Es revolucionario todo 
aquel que ha marcado a su vida una 
ruta definida y que está siempre en 
constante actividad laborando por 
crear nuevos valores éticos, intelec- 
tuales y económicos en el hombre, 


base de toda forma de sociedad, re- 
legando las formas exteriores de la 
misma a un plano secundario? Para 
el que esto escribe sí. Como conge- 
cuencia, entendemos que el califica- 
tivo de revolucionario es impropio 
para aquellos elementos que persi- 
guen únicamente la suplantación de 
un sistema de gobierno por otro sis- 
tema, de gobierno también, ya que 
el problema queda irresoluble, per- 
petuándose las tiranífas bajo diver- 
sos nombres, sin que ningún cambio 
fundamental se haya operado en las 
relaciones sociales. 

No es la simple manifestación vio- 
lenta, exteriorizada en determinado 
momento, la garantía suficiente como 
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para demostrar la posesión de valo- 
reg revolucionarios: porque si así 
fuese habríá que aceptar como tales 
a cuantos elementos han tenido in- 
tervención en mil asonadas políticas, 
habidas en todos los pueblos y en 
todos los tiempos, cuando las aspira- 
ciones de determinadas fracciones 
opositoras a los hombres de la si- 
tuación gubernamental, no han sido 
satisfechas. 

Una apreciable distancia separa a 
estos elementos de los verdaderamen- 
te revolucionarios, y ella es la que 
debemos establecer para que las gen- 
tes no caigan en involuntarios erro- 
res, bastante perjudiciales a veces 
para nuestras cosas. Elementos de 
revuelta existen muchos, pero sus 
convicciones no traspasan los lími- 


la ley y que los huelguistas que im- 
pidan el tráfico inter-estatal pueden 
ser considerados como sediciosos, y 
los huelguistas penados? 

¿Sabéis 


11. — Que hace unos años la $. 
Corte de los E. Unidos resolvió que: 
un patrón puede exigir legalmente de 
un trabajador que le pide trabajo la 
firma de una obligación a no inscri- 
birse en ninguna unión durante el 
tiempo de trabajo y que la unión pue- 
da en consecuencia ser impedida ju- 
dicialmente de solicitar la destruc- 
ción de ese acuerdo y que esta deci- 
sión haría ilegal a todas las uniones? 


¿Sabéis 
12. — Que en varias ciudades ame- 


tes de sus personales necesidades Y | denanzas que conceden al síndico, al 


ambiciones, cuya adhesión incondi- 
cional quedaría demostrada a aquel 
o aquellos que de hecho, y hasta 
de: promesa solamente, ofrezcan una 
garantía a sus egoismos, Frecuente- 
mente, cuando queremos referirnos 
a nuestro movimiento, hacemos men- 
ción de los elementos revoluciona- 
rios, involucrando en esta expresión 
a todas las fuerzas que en un dado 
momento intervienen en las diversas 
agitaciones que se suceden periódi- 
camente, sin tener en cuenta, quizá, 
que muchas veces estas surgen co- 
mo obligadas por los acontecimien- 
tos, y que luego se avienen a acep- 
tar las más prácticas soluciones, de- 
mostrando así la carencia absoluta 
de convicciones revolucionarias. Y 
si tomamos esto en el sentido de las 
individualidades hallaremos siempre 
idénticos resultados, las mismas con- 
clusiones: Personas que para hacer 
ostentación de su mal entendido re- 
volucionarismo, promueven penden- 
cias innecesarias en cualquier cir- 
cunstancia, lanzando expresiones de 
efecto, y gesticulando groseramente, 
como si esto fuera condición indis- 
pensable a todo revolucionario. Nues- 
tra concepción, nuestra visión revo- 
lucionaria es muy otra; nada tiene 
de común con estos revoltosos que 
lo mismo sirven a una causa eleva- 
da y humana que a otra absolutamen- 
te relajada y perversa. Por €so, por- 
que conviene establecer esta diferen- 
cia, hemos hecho las precedentes re- 
flexiones. 


Un Hereje. 








LA DEMOCRACIA NORTEAMERICANA 


DESENMA 


Bajo la máscara de la democracia 
en América, se esconde el rostro ra- 
paz y grotesco de una terrible tira- 
nía. El oro, supremo dios de esa re- 
pública, ha plegado a la potencia de 
gus posesores a hombres de toda cla- 
se e inteligencia. El oro domina, sus 
adoradores han enceguecido a su bri- 
lo y no ven ni quieren ver otra cosa; 
para su conservación y para la vigi- 
lancia de los privilegios que de él 
derivan, se han estudiado y puesto 
en práctica las más infames formas 
de persecución. 

He aquí algunas para desilusionar 
a algún simple que todavía crea en la 
pretendida libertad de esa tierra de 
déspota dorados:. 


¿Sabéis 

1. — Que la ley sobre espionaje 
de guerra en virtud de la cual fueron 
condenadas 1.500 personas durante y 
después de la guerra no ha sido abro- 
gada sino solamente suspendida, pa- 
ra ser de nuevo aplicada en la pró- 
xima guerra? 


¿Sabéis 

2. — Que una sentencia de la Su- 
prema Corte permite la condena por 
la ley de espionaje si se puede demos- 
trar con un jurado parcial o fanático 
que una opinión manifestada de pa- 
labra o por escrito constituye “un 
peligro evidente y actual” para el go- 
bierno? 


¿Sabéis 

2. — Que la Suprema Corte: de los 
Estados Unidos confirmó recientemen- 
te la condena de un orador de la Li- 
za de No-Participación, declarando 
ilegal el hecho de sostener la aboli- 
ción de la guerra, y amordazando la 
libre palabra y la prensa durante la 
paz, cuando no hay peligro alguno? 


¿Sabéis 

4. — Que la ley de espionaje, $8us- ¡ 
pendida hasta la próxima guerra, ha 
sido puesta en vigor en tiempo de 
paz y para el porvenir, por tiempo in- 
definido? 


¿Sabéis 
5. — Que esa ley confiere el dere- 
cho de censura por un departamento 
gubernativo no controlado por el voto 
del pueblo, puede servir para anular 


la libertad de prensa y acaba de ser 


empleada no hace un año contra el “ridad son conspiradores punibles por! 


«lena a cualquiera que exprese en 


SGARADA 


periódico antifascista de Carlos Trez- 
ca? 


¿Sabéis 

6. — Qué la ley de inmigración 
aprobada el 5 de Junio de 1920 con- 
fiere a las autoridades de la inmigra- 
ción, ni judiciales ni electivas, el de- 
recho a deportar por sus ideas, aún 
por la anarquía filosófica que enseña 
la no resistencia, sin audiencia y sin 
comparecer ante corte alguna, a los 
ciudadanos extranjeros y sus fami- 
lias, cualquiera que sea el número de 
años de residencia? 


¿Sabéis 


7. — Que 34 estados y 2 territorios 
tienen ahora leyes contra el sindica- 
lismo criminal, la sedición y la anar- 
quía, y que todas esas leyes están 
basadas en la intención de castigar 
las simples opiniones no gratas al 
presente régimen, y que son contra- 
rias al espíritu de la constitución 
americana, que trata solamente de 
castigar los hechos? 


¿Sabéis 

8. — Que Pensilvania tiene una de 
estas leyes que prescribe un castigo 
salvaje por toda expresión que pu 
diera traer el desprecio sobre el go- 
bierno, y que Conneticut tiene una 
ley que amenaza con una grave co- 


reunión de diez o más personas, opi- 
niones que puedañ dañar gravemente 
al gobierno de los E. Unidos y al de 
Conneticut, y que en California el 
simple hecho de pertenecer a la I. 
W. W., al partido comunista o de 
poseer material de propaganda dis- 
tribuido por estas organizaciones es 
suficiente para hacer sufrir una con- 


” 


dena de 7 a 14 años de cárcel? 


¿Sabéis 


9. — Que bajo estas leyes mons- 
truosas han sido arresiadas 1000 per- 
sonas, y que hasta hoy en la “libre 
América” 114 personas se hallan en 
la cárcel y que en California, en vir- 
tud de un reciente mandato de las 
Cortes, los comunistas y los afiliados 
a la 1. W. W., pueden ser condena- 
dos a la cárcel sin proceso? 


¿Sabéis 


10. — Que en base a las leyes 
existentes los huelguistas por solida- 


en los mismos salones privados? 


¿Sabéis 

13. — Que a consecuencia de pre- 
tendidas explosiones de bombas en 
1919 el Departamento de Justicia, con- 
trariamente a todas las leyes funda- 
mentales y á las garantías constitu- 
cionales, fué autorizado a usurpar el 
control y a extender su actividad en 
una forma peligrosa en el campo dle 
las públicas manifestaciones de la pa- 
labra y de los comunicados? 


¿Sabéls 

14. — Que de este modo los actos 
ilegales son prácticas corrientes de 
la más alta Corte de los E. Unidos 
para suprimir las opiniones contra- 
rias al presente sistema económico? 


Pioneros han empezado a aparecer or- 
comisario de policía o al comisario 
de seguridad pública, el control de 
log mitines y de los oradores hasta 


¿Sabéis 

15. — Que la misma Suprema Cor- 
te de los E. Unidos está hoy aliada 
con el espionaje industrial de las 
agencias privadas de detectives y que 
en casos de manifestaciones o de di- 
fusión de manifestaciones ante la opi: 
nión pública los mismos hombres des- 
empeñan el doble oficio de servidores 
del gobierno y de los privados? 


¿Sabéis 

16. — Que esta suprema potencia 
legal de los Estados Unidos se ha 
vuelo principalmente una agencia 
de propaganda para la supresión de 
las opiniones contrarias al actual sis- 
tema industrial, en interés exclusivo 
de los propietarios y de los beneficia- 
dos por aquel sistema industrial, para 
fomentar provocaciones en los círcu- 
los proletarios, causar persecuciones, 
arrestos, condenas y deportaciones 
con testigos ofrecidos por los mismos 
provocadores 


¿Sabéis 

17. — Que el sistema del pasapor- 
te americano ha sida subordinado a 
este atroz proceso exterminador de 
las ideas contrarias al dominio de la 
plutocracia americana, y que hace un 
año este sistema fué empleado para 
expulsar de América al ex-primer mi- 
nistro húngaro, a un diputado comu- 
nista inglés y a Ana Kipness, mujer 
de un ciudadano americano que ha- 
bía cometido el delito de vivir en 
una colonia cooperativa rusa? 


¿Sabéis 

18. — Que en ciertos distritos in- 
dustriales, especialmente en Pensil- 
vania y en Virginia del Oeste, las cor- 
poraciones industriales pagan un sa- 
lario a los diputados sherif y a los 
oficiales estatales que aplican las le- 
yes contra los huelguistas y se oOpo- 
nen a los trabajadores? 


¿Sabéis 

19. — Que este espíritu de opre- 
sión por medio de las leyes no da 
señales de amainar en América, y 
que ante el Congreso se encuentra 
hoy un proyecto de ley contra el es- 
pionaje? 


¿Sabéis 

20. — Que los Estados Unidos te- 
nían antes de la guerra, y tienen to- 
davía, una ley que automáticamente 
hace miembros de la milicia a todos 
los hombres válidos de 18 a 45 años, 
sujetos a todas las órdenes que el 
presidente crea conveniente dictar en 
casos que él considere necesario? 


¿Sabéis 


21. — Que, como gi no bastara es- 
ta ley militarista, ha sido presentada 
al Congreso otra, promovida por la 
Legión Americana, que no solamente 
prescribe el servicio militar obliga- 
torio en caso de guerra, sino que au- 
tomáticamente coloca a todos los tra- 
bajadores industriales y a toda la 
població nciudadaua bajo úna dicta: 
dura militar representada por el pre- 
sidente y por el con:¡o de guerra? 


¿Sabéis 

22. — Que todas las leyes arriba 
mencionadas serán aplicadas cuando 
la plutocracia americana lo considere 
necesario para conservar su poder y 
proseguir el saqueo? 


Extractado de “Il Mar. 
tello” de New York. 
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FILOSOFIA 


tanto bien como mal. 

Y bien, yo afirmo decididamente 
que esta doctrina es la fuente de to- 
das nuestras miserias y que aquellos, 
desgraciadamente demasiado nume- 
rosos, que la sostienen, ya por astu: 
cia, ya por ignorancia o fanatismo, 
cavan sin cesar bajo nuestros pies el 
abismo que ha de tragarnos. 

Los unos maltratan a los otros, — 
he aquí un hecho que no da lugar a 
dudas, — y para garantizarse de la 
rebelión, se ha inventado la creencia 
en Dios. 

Iré más lejos, digo que para creer 
en un ser supremo, los maltratados 
no precisan enseñanza, porque su 
movimiento de alma es fatal. 

Sí, cuando estamos abandonados 
por todos, nuestro espíritu busca apo- 
yo en un ser desconocido; mas si nos 
queda un hermano, un amigo, es de 
él que esperamos el consuelo a nues- 
tros sufrimientog... 

. ¡Diente por diente! La ley del 
talión! Tal es el combate: que debe: 
mos librar a la divinidad... Por otra 
parte, ¿por qué ha de asustarnos es- 
ta audacia? ¿La humanidad, bajo el 
peso de sus dolores, acaso no se ha- 
lla en la desesperación, en los últi- 
mos extremos? ¡Coraje, al ataque! 
¡coraje! Sobra nuestra esclavitud pa- 
ra justificar la revuelta. Y puesto 
que se honra al pueblo cuando es Ca- 
paz de abatir a un tirano, ¡cuál no 
sería nuestro triunfo, si llegáramos 
a destruir el principio de la tiranía! 
Es un hecho que la tiranía es un mal 
más violento que todos los males Jun- 
tos que podrían resultar de nuestra 
independencia. Por eso cada uno de 
nosotros debía tratar de pertenecerse 
para que las tribulaciones hlamanas 
(si todavía existiesen) no fuesen el 
hecho de un vergonzoso desprecio, y 
que lo malo fuese en toda parte in- 
digno de nuestras miradas, ya que 
Dios es una antorcha imaginaria, tan 
fatal para la humanidad a lu que 
gufa por un camino contrario a su 
felicidad y que hace culpable a la 
sociedad ante el criminal que ésta 
castiga. 

Con Dios se impone al hombre el 
horrible deber de torturar a su se 8e- 
mejante y a la víctima la vergúenza 
de soportar pacientemente la opre- 
sión. 

Así marcha la sociedad trabada por 
las cadenas que ella misma se impo- 
neé avergonzada de la sangre que la 
cubre: sin respeto ante sus propias 
lágrimas y repleta de un crimen que 
la ahogará, si una plerosis no ha de 
salvarla en su acceso. 


Mas el solo dios que me parece to- 
lerable confesar, si es que esta pala- 
bra no ha de desaparecer del lengua- 
je, no debe tener ninguna voluntad 
absoluta sobre nosotros: es el flúido 
intelectual que tine el universo por 
receptáculo y que se purifica en los 
resortes de nuestra imaginación; más 
misteriosamente aún que plantas que 
los absorben, ese fiúido da faculta- 
des no condicionadas más que por las 
leyes que nosotros le imponemos. 

El mundo se atreve aún a llamar- 
lo (Dios) Padre todopoderoso, lo que 
nos confiere el título de Hermanos... 
¡Deberíamos estremecernos de ho- 
rror conociendo a un padre que, aún 
siendo menos poderoso, permitisse 
bajo sus ojos que se mataran sus pro- 
pios hijos! Son, pues, unos bárbaros 
log que han creado ese vampiro a su 
imagen. 

¿Cómo podríase creer en la liber- 
tad si el espíritu se desnaturaliza tan 
fácilmente a favor de una dependen- 
cia? Mientras el espíritu soporte una 
subordinación cualquiera, el cuerpo 
debe soportar la esclavitud; es una 
consecuencia funesta pero inevitable 
de toda creencia en Dios. 

Que se enseñe, pues, al niño sus 
deberes con sus semejantes, en lugar 
de acostumbrar su imaginación a los 
misterios, y más tarde, si lo quiere. 
podrá entretenerse con las visiones 
viernas, Reción entonces hahrá me- 
nos locos y más honrados en la socie- 
dad. 

Los llantos, las quejas y las armas 
de los que sufren no han logrado 
cambiar aún su triste condición. 

¿A qué sirve rebelarse hoy si ma- 
ñlana restableceréis o dejaréis resta: 
blecer al coloso que os aplasta, si 
mañana, bajo otras formas, reconsti- 
tuiréis log dientes que os muerden, 
la mandíbula que os tritura, la gar- 
ganta que os traga, el estómago que 
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... Que se me dé los epítetos que se quiera; 
por adelantado los acepto todos. No tengo más que 
un pensamiento, no aspiro más que a una sola 
gloria: la de apuñalar en toda hora y en toda 
parte, con la fuerza que está a mi alcance, el prin. 
cipio del dominio. ¡Satán, en su rebelión, es mi 
padre, y de Caín soy hermano en su coraje! 


No ge puede dar un paso en Os digiere, si mañana, en una pala- 
la sociedad sin que se manifieste la | bra, la autoridad que habéis derrum- 
necesidad de que el hombre crea en! bado, renace más viva, más fuerte y, 
un Dios, es decir en un ser soberano, | por consiguiente, más violenta y más 
dueño de todas las cosas y bajo cu- | temible? A qué sirve eso? Contestad- 
ya veluntad absoluta, todo marcha ;me, pues. 


DE LA INSUMISION | 


Desde hace muchos años, la demo- 
cracia se asombra de ver a sus sol- 
dados dispersos y discordes; nada 
más natural a mi parecer. La decl- 
sión de los intereses divide a los in- 
teresados. Consolémonos, sin embar- 
go, pues a pesar de todo la natura- 
leza se impone y la democracia, pu- 
rificándose, se dispone a seguir sus 
leyes. Un solo grito repercutirá en- 
tonces: él de la independencia. 

La propiedad tal como existe hoy 
en día es el fruto de una ley soste- 
nida por los astutos que quieren vi- 
vir a costa de los que dominan. Co- 
mo toda ley hecha por el hombre, es 
injusta y asesina, no haciendo en 
realidad la felicidad de nadie, ni si- 
quiera del que ella ampara. ¡La pro- 
piedad es la fuente de todos los ma- 
les! 

No es, sin embargo, sólo de ésta 
aue provienen la maldad, la crueldad, 
la venganza, la haraganería del hom- 
bre, de que se acusa a tantos seme- 
jantes muestros. 

La miseria le hace a uno malo, la 
carencia de todo hace al ladrón y es 
falso principio que degenera al hom- 
bre, hasta el punto de odiar y perju- 
dicar a sus hermanos. 

Para sostener este principio y per- 
petuar el crimen, se simula garanti- 
zar la tranquilidad pública constru- 
yendo nuevas prisiones, aumentando 
los milicos o redoblando el salario de 
los que forjan las cadenas o las re- 
machan a los pies de los pobres ex- 
plotados. ¡Ah, si lejos de embrutecer, 
la miseria emancipase, qué de otras 
cosas habría, 2 pesar de la multipli- 
cación de los gendarmes! 

Si hay algo poderoso en el mundo, 
es el reino de la tiranía, ese mons- 
truo de garras innumerables que des- 
troza sin cesar a todos los pueblos, 
en cuyos pechos clama la libertad. 

No hay nada más deplorable que 
los males que se desbordan sobre la 
tierra a causa de este principio ase- 
sino. Las leyes — que deberían ser 
libres convenciones, cambiables a me- 
dida que el porvenir aporte nuevas 
ideas, porque a menudo a la mañana 
no nog conformamos con lo que cong- 
tituía la felicidad de la víspera, — 
son para la mayoría cadenas pesadas 
que nos tienen remachados a la mise- 
ria, mientras los traidores que nos 
aprietan recorren a su gusto el cam- 
po de nuestra prosperidad. 

El trabajo que debía ser para el 
hombre la distracción se ha vuelto 
embrutecedor bajo este imperio ina- 
guantable y sangriento, porque mu- 
chos son obligados a abusar de sus 
fuerzas para nutrir a sus propios ver- 
dugos. 

No hay uno solo en la tierra que no 
esté contaminado por el crimen de la 
esclavitud y de la opresión. ¡Ni una 
ciudad que no haya retumbado tantas 
veces como tienen gramos de arena 
sus murallas, por los gritos de des- 
gracia y desesperación! ¿Puede el 
hombre que todavía no está degene- 
rado reflexionar sobre tal estado sin 
que un poder oculto no despierte en 
él para sosegarse recién cuando haya 
encontrado el brebaje saludable de 
que el pobre está sediento? ¡El po- 
bre tiene sed, y la única bebida que 
pide... es la libertad! Mas una liber- 
tad absoluta, una libertad sin límites, 
una libertad sin otras leyes que las 
que germinan en él. Esa libertad que 
nace de la independencia, sólo hostil 
al que despoja al productor para vi- 
vir de su sudor y de su sangre. | 

Ahora bien, para vivir esta liber- 
tad es necesario impedir la tiranía, 
y como ya se ha dicho: No hay más 
que el rey de tirano en su reino. 

Un rey, es la cumbre de una pirá- 
mide gubernamental, cuya base está 
calculada para mantenerlo. Mientras; 
no se desmorone la hase, inútil es sa- | 
crificarse en derrumbar su cumbre! 
para conquistar la libertad. | 

Cortar la cabeza de un rey es dejar | 
subsistir el nrincipio que exige este ' 
que exige que tantos otros! 
reyezuelos engorden a expensas del 
proletario; no es más que un sablazo 
en un agua rápida para impedir su' 
corriente. Burlaos de los zonzos o in- 
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hombre, 


«trigantes que para tales necedades 


os llamaran: ¡A las armas!... Para 
obtener una libertad verdadera es ne- 
cesario que la pirámide gubernamen- 
tal se descomponga por completo. 
Lejos de animar esta borrachera 
liberticida, me enmudecería el silen- 
cio para no tener que deplorar las 


atrocidades de una revolución de b4 
baros y regar con nuestras SN 
los lugares teñidos de san 

que habían podido ser en a 
g08. 

Supongamos que un gobierno 
desmembrado; serán entonces n 
sarios el coraje y la resolución Para 
impedir su reconstitución, bajo Otra. 
forma o color que se quiera, Porque 
para existir un poder debe ser horot.. 
cida, siendo el asesinato de todos jp. 
días el fruto de su instinto de CON8gn 
vación. 

Sacrifiquémonos para la indepen. 
dencia, para su hija: la libertad. ¡A 
las armas, a las armas! Mas, dospry. 
cio a los políticos que lejos de libe. 
tar el mundo de las garras que lo es. 
trangulan, quieren esclavizarlo me. 
jor. 

Verdaderamente sólo cabe roiry 
de un republicano que quiere a toda 
costa cambiar un gobierno para cong. 
tituir otro. ¿Qué quiere este loco? 
Confusión, desorden, cincuenta escla. 
vos para un bárbaro. Cien diputados 
para un príncipe. En fin, mil chan. 
cros por una úlcera. ¿No vale la po. 
na tanto ruido para tantos horroregy 

No, no; nunca seré republicano pa. 
ra trocar lo feo por lo horrible. y 
no me' importará si las barricadas 
están desiertas o llenas, mientras po. 
se discutan estos cuatro puntos: 

lo. La tierra, siendo cabalmente 
considerada como parte principal de 
nuestra herencia, es inalienable bajo 
cualquier forma que sea; 

20. Toda tierra no cultivada vuelve 
al dominio público para ser distri. 
buída cual instrumento de trabajo 
inmueble; 

3o. Los productos del trabajo sola» 
mente son considerados como propis 
dades traficables e individuales: 

40. Todo servilismo será degradan. 
te y quien sirva a un amo no será 
ciudadano. 

Reflexiono de paso que se podría 
creer que voy a digminuir el número. 
de los revolucionarios; si algo había 
de disminuir, no sería más que el 
número de los que se dicen republi- 
canos y que, lo más a menudo, son 
una banda de bandidos que degolls 
rían a los rojos y a los blancos por 
que ellos son de otro color, 

Mejor así porque entonces nos co- 
noceremos, y si la guerra entre nos 
otros es una guerra a muerte, se ten-- 
drá por lo menos la ventaja de saber 
el porqué. Mientras que hoy apenas 
uno se atreve, en pleno día, a arrl- 
marse a ciertos individuos que os 
gritan con voz insolente: ¡ Viva la 
república! Y bien, quien dice viva a 
un gobierno cualquiera, dice viva a 
un corrillo existente a costa de los 
gobernados. Quien dice: ¡Viva del 
absolutismo! dice viva la mentira. 
Quien dice: ¡Viva una república gu 
bernamental! dice vive la hipocresía. 
Mas quien dice: ¡Abajo todos los 
gobiernos! dice ¡abajo el asesinato! 
¡Viva la independencia! ¡Viva ls 
verdad! 

Que los señores liberales, radicales, 
republicanos burgueses, escojan. Y sl 
quieren continuar explotando al mi 
serable obrero, que digan: ¡Viva d 
absolutismo! 

La tierra es vadre de todos, Cad 
cual tiene su derecho a ella, como 
tiene derecho a los rayos del sol qu 
nos calientan, y no debe dispone: de 
ella más que del aire, del cual respt 
ra Cuanto necesita para vivificar £U 
sangre, 

Bien, si la tierra hoy está sometl: 
da a las leyes del tráfico como unt 
mercadería ordinaria, un product0 
cualquiera es un crimen de lesa-ht 
manidad que ofende a la gran me 
yoría, que se ha vuelto la fuente %' 
todos nuestros males y que pone dl 
hombre por debajo de la bestia sal 
vaje, la cual, aunque feroz, no $ 
apropia, sin embargo, más de lo q 
satisface la necesidad de su natut? 
leza. 


Hay, pues, dos campos bien distil 
tos entre nosotros: el de los gobt" 
nantes y el-de los gobernados, com 
también no hay más que dos pil! 
cipios: el de la mentira y el % 
la verdad. 


Los gobiernos tiemblan, alégratt 
trabajador; ellos tambalean, aprésts" 
te; caen, lánzate. Pero que jamó 
sobre sus ruínas enrojecidas por ls 
sangre de tus padres, ningún aui% 
ose gritar: ¡Viva el poder!... RÓN 
pele la cabeza, pues el poder 5 la 
autoridad y ésta es tiranía. 

¡Abajo los gobiernos, abajo la Y' 
ranía, viva la independencia; viva * 
amor y la amistad! 

¡No más gobierno 
tos! ¡No más degolladores, basta % 
sangre! ¡Basta de codicias Y 
odios; el porvenir te pertenece! Y Y 
recién entonces que te amarás €n be 
hermano. 

Estableced las comunas revolud” 
narias; que hasta en el pueblo " 
pequeño se grite siempre: ¡Abajo 1% 
gobiernos! que cada uno de vosoti% 
participe en las discusiones 4 
localidad para tratar de sus inter 
ses. 
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38, nO más impue? 
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póg. 3 

Como vuestro bienestar dependerá 
de lo misma causa, os guiará la mis- 
ma razón, el mismo espíritu. Es en- 
jonces que prevalecerá realmente la 
¡nteligencia.. 

No os ocupéis de los parásitos, no 
los habrá, porque el hombre que tra- 
baja libremente para él necesita el 
trabajo como recreación y no puede 
renunciar € 6l sín sufrir. 

Esto parece extraño ¿no es cierto? 
Hay tentos parásitos hoy y viven 
bien; Pero, desaparecerán como los 
yiejos goldados del imperio. 

Mancomunarán sus fuerzas los que 
consideren guperior el trabajo aso- 
ciado y quedarán individualmente in- 
dependientes los que sientan la mí- 
nima sujeción. El principio yerdade- 
ro está, pues, lejos de exigir la co- 
munidad inviolable. Sin embargo, 

ra la armonía de ciertos trabajos 
es evidente que muchos productores 
ge asociarán por la ventaja que halla- 
rán en la unión de sus esfuerzos. 
Pero el comunismo no será jamás un 
principio fundamental por la diver- 
sidad de nuestras inteligencias, ne- 
cesidades y voluntades. 

Así, sin jueces, curas, gendarmes, 
ladrones y verdugos, nuestra socie- 
dad ofrecerá a cada uno de sus miem- 
bros el medio de vivir en la mayor 
comodidad. 

En toda aglomeración se estable- 
cerán instituciones para la juventud. 
La ciencia será un instrumento de 


trabajo empleado por aquellos que 
se sentirán capaces de explotar uno 
de los campos de su dominio. Y va- 
da hombre, teniendo por ocupación 
la de su preferencia, pondrá en Bu 
trabajo arte, habilidad e inteligen- 
cia, como el escritor cuando relata 
una historia cualquiera; un individuo 
que sigue su vocación trabaja con 
gusto, sin tratar nunca de ser hostil 
a nadie. 

Así pasarán todos vuestros días en 
la prosperidad y la alegría. 

La tierra será la patria de todos, 
cada uno podrá gozar de las rique- 
zas sociales. 

Todos los hombres se amarán en- 
tre sí. 

¡Oh, independencia, protectora de 
la humanidad, manantial inagotable 
de felicidad y satisfacción, insinúate 
en el corazón del hombre, desarraiga 
su espíritu de los artificios que lo 
engañan y lo excitan, abre sus ojos, 
oh diosa!, para que pueda contemplar 
tu aureola radiante cuya luz fatiga 
al monstruo como 'el día al buho! 
¡Madre de todas las libertades puras, 
que tu nombre sea el canto y la 
bendición! ¡Viva la libertad y muer- 
te a la autoridad! 

Féliz P, 





(1) Extractos del folleto de un pre- 
cursor anarquista desconocido: “Filo- 
sofía de la Insumisión o Perdón a 
Caín” (New York, 1854), hallado por 
M. Nettlau en 1914 en París. (N. 
d. T.—B. 8.) 
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La lectura 


anarquista 


El libro - El periódico - El folleto 


(ESBOZO DE UN PROBLEMA) 


Hace ya bastante años, A. Hamón, 
en un estudio psicológico sobre la 
personalidad del socialista anarquis- 
ta, anotaba como un rasgo sobresa- 
liente de todo militante: su constan- 
te afán proselistista. El militante 
quedaba así expuesto, por sobre las 
otras características comunes de su 
idiosincracia de revolucionario, en 
una de las expresiones más simpáti- 
cas como miembro activo de un co- 
rriente o movimiento que trabaja 
esencialmente para el porvenir: la de 
ser un convencido, antes de todo, de 
la justicia y razón de la causa que 
defiende, por lo cual pretende tras- 
ladar a los demás la fervorosidad y 
la pasión de que está poseído. 

Desde el tiempo que fué escrito di- 
cho estudio hasta ahora, han corri- 
do bastantes años y en ellos hánse su- 
cedido también importantes aconte- 
cimientos sociales e históricos. Hasta, 
según creemos, el propio autor ha 
modificado sus concepciones sociales 
pero, no obstante esto, el problema 
planteado conserva todavía toda su 
palpitante actualidad, abonado por 
las mismas razones de ayer. 

El militante anarquista sigue po- 
seído de ese fervor de iluminado que 
lo hace desafiar todos los obstáculos 
y riesgos para llevar adelante su 
idea. Más aún: los acontecimientes 
lo han sometido a una ruda y dolo- 
rosa prueba. Contra él, contra su ac- 
ción proselitista, contra su propagan- 
da, los gobiernos de todos los países, 
sobre todo después de la contienda 
europea, han desencadenado la más 
cruel y bárbara de las persecuciones 
y, no obstante ello, idéntico fervor 
a idéntico entusiasmo continúan alen- 
tando la obra de los revolucionarios 
y anarquistas de todos los países 


Sin ese fervor idealista, en que es- 
tán mezclados en una bella asociación 
de principios y fines, lo romántico y 
lo místico, apareados a una acción 
de realidad social, a un pensamiento 
de justicia trabajado sobre la vida 
del pueblo, en el momento en que 
vive, participando activamente de la 
inquietud y el descontento de las ma- 
sas sometidas a la explotación y al 
dominio de las minorías parasitarias 
y gobernantes, no podría comprender- 
Se cómo el anarquismo ha progresa- 
do y podido persistir en el medio si- 
glo que lleva de militancia activa y 
dentro de un sistema social adverso 
por completo, rebasando los círculos 
de donde naciera, las primeras cons- 
Diraciones secretas y los cenáculos de 
iniciados para penetrar hondamente 
en el seno de las muchedumbre y Ba- 
Mar para sí, el concurso de millares 
Y millares de voluntades a través del 
mundo. 


El proselitismo es la iaiultancia. 
Toda la acción anarquista tiende so- 
lamente un fin: la conquista de la 
Mayor guma de voluntades para la 
anarquía y el aceleramiento de la Re- 
Volución. La sociedad, para él, como 
está constituída, es un campo de ba- 
talla, y la historia, la que se va ha- 
Ciendo sobre todo, una fuente viva de 
9Xperimentación. El anarquista, en 
Cualquier medio, en cualquier parte 


" Y en cualquier oportunidad, vive para 


sus ideas, para extenderlas entre el 
pueblo, acrecentando el radio de su 
acción y afirmarlas en la rotundez 
de los hechos, como manifestaciones 
evidentes e irrefutables de que existe 
y es una realidad en el minuto social 
en que le toca desenvolver su acción. 
Es un obrero incansable que se ha 
dado por entero a su obra, convencido 
de quee lla será la resultancia del es- 
fuerzo puesto en la empresa que se 
ha dispuesto Hevar adelante. Si fue- 
ra un simple creyente o un ciego fa- 
nático lógicamente caería en el fata- 
lismo, pero como no es ninguna de 
estas dos cosas descarta la fatalidad 
histórica para creer solo en la vali- 
dez de la voluntad, en la gestión del 
esfuerzo, en el dinamismo de las ac- 
ciones. ' 

La anarquía como la revolución se- 
rá la realidad que trabajen los anar- 
quistas. Su progreso, como su derro- 
ta, depende de ellos, en gran parte. 
No hay imperativos históricos, decre- 
tados de antemano en los arcanos de 
un destino inescrutable que deben 
producirse porque sí, sin la interven- 
ción de la voluntad humana. La his- 
toria es una enorme acumulación de 
esfuerzos; las civilizaciones han sido 
y serán el producto del accionar hu- 
mano, del pensamiento y las obras de 
cada contemporáneo. En cada acon- 
tecimiento como en cada ciclo hay que 
estudiar la multiplicidad de facto- 
res que intervienen en su elaboración 
pero no olvidarse nunca de que nada 
ha sido ni será jamás decretado, pro- 
ducido porque lo ha exigido un in- 
quebrantable designio que estaba más 
allá de las fuerzas humanas. 


Planteado así el problema el anar- 
quista contempla realidades y traba- 
jos sobre realidades, en busca tam- 
bién de una realidad que, no por ser 
futura, dejará de ser realidad. Es in- 
dispensable a su fin conquistar el pue- 
blo y provocar los acontecimientos. 
Tiene que luchar y afanarse porque 
se comprendan sus ideas y se sien- 
tan sus propósitos, como él los corm- 
prende y siente. En el pueblo están 
log materiales con que este obrero 
debe construir su obra y al pueblo 
debe ir para que esos materiales sir- 
van a sus propósitos. 

He aquí el problema, entonces, de 

la palabra escrita: el periódico, el 
folleto y el libro, las tres grandes ex- 
presiones y necesidades de toda pro- 
paganda, de toda acción de ideas que 
quiera rebasar sus círculos buscando 
la penetración en la entraña popular. 

Sobre lo que debe ser y como ha 
de confeccionarse un periódico anar- 
quista se ha escrito mucho y entre lo 
' mucho, algo bastante bueno, por cier- 
¡to. Comprendida ja utilidad de esto 
poderoso factor de propaganda, -los 
compañeros de todos los países le han 
dedicado una atención preferente y 
han realizado también los más diver- 
gos ensayos. En nuestros círculos, 
en los escasos cincuenta años de pro- 
paganda y lucha, se han publicado 
los más diversos géneros de periódi- 
cos, a pesar de estar todos encamina- 
dos al fin común, la anarquía. Han 
existido el periódico meramente sub- 


versivo, dedicado por completo a la 
agitación, a la revolución inmediata, 
más atento a la subversión de las ma- 
sas y el giro de los acontecimientos 
históricos que a las disquisiciones 
culturales y teóricas, y el periódico 
exclusivamente doctrinario, donde 
estaba casi descartada toda la reali- 
dad social para campear libremente 
sobre el incierto panorama del ma- 
ñana. Han existido también los de- 
dicados exclusivamente al arte, cre- 
yendo de toda buena fe que esa impor- 
tante rama de las actividades sociales 
podía ser utilizada en todo lo posible 
al pensamiento que informa la anar- 
quía y la necesidad de la revolución, 
y los dedicados a la vulgarización de 
lus ciencias, de los modernos sistemas 
pedagógicos y la defensa de la salud, 
utilizadas todas estas cosas como ele- 
mentos de revolución y armas para el 
pensamiento anarquista. 

Un examen de lo publicado por los 
anarquistas en general nos demuestra 
a las claras cierta evolución no tan 
notable en los fines como en los pro- 
cedimientos, De log primeros perió- 
dicos a los de la actualidad la dife- 
rencia es, en gran parte, bien visi- 
ble. En aquellos, toda su acción es- 
taba concretada al pensamiento revo- 
lucionario, a la acción subversiva, al 
problema de la urgencia de la revo: 
lución; en los actuales, es claro que 
no en todos, se nota una tendencia 
que se acerca más al estudio, al exa- 
men de los diversos problemas anar- 
quistas, pero la revolución no es ya 
el pensamiento de inmediata realiza- 
ción sino el mañana un poco lejano 
que- permite la contemplación más 
bien fría de los diversos aspectos de 
la vida futura. El periodismo anar- 
quista se ha orientado en un sentido 
de análisis, que, a medida que el pue- 
blo se acerca a ellos, no podría com- 
prenderlos bien, ya que su lectura 
requiere cierta preparación, cierto 
grado de iniciación en las propias 
ideas. Geenralmente se hace un pe- 
riodismo para iniciados y no para 
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DESDE LA HABANA | 


Pío Baroja. - “El Gran Torbellino del Mundo 


La primera novela de Pío Baroja, 
que leí fué “La Ciudad de la niebla”. 
Yo estaba amamantado con las obras, 
entonces muy en boga, de Zola; ar- 
día en mi el radiante optimismo de 
los Frament, creadores de humanl- 
dades nuevas; había derramado lá- 
grimas de alegría intensa con Mar- 
cos triunfante en medio a la gran 
fiesta de fraternidad de la “Creche- 
rie”, me inflamaba entusiasta con el 
gesto vindicador de Souveraine y s8e- 
guía, como si de problemas míos se 
tratara, las hondas luchas morales 
del abate Pedro. 

Baroja me pareció egoista, odiosa- 
mente egoista en su aparente seque- 
ma dura. Sin embargo, leí con ma- 
yor interés que la primera, Otra no- 
vela del vasco insigne, y luego otra 


la gran comedia. 


LA ANTORCHA 


por otro lado se ha ido colando le 
gente avisada, y cuando asoma uno 
la cabeza por el patio de butacas, ya 


1 lestá todo ocupado. Así que hay co- 


mo dos reglamentos para la vida. 
Una pragmática general y una móni- 
ta secreta. La pragmática general 


Tanta ruindad, tanta bajeza, as-[.. para los tontos, para los cándidos 
quean el espíritu de Baroja, y arran-|, on exa se habla de los beneficios 


can a su pluma. páginas vibrantes, | ¿1 trabajo, de la aplicación, de la 


restalladoras como latigazos. 
Para los canallas predicadores de 
tontos apologistas de la honradez, y 


resignación en los otros, para los las ami 
para los imbéciles que hallan en los eto” 


libros de Orison Swet Marden su bi- 
blia, parecen escritas estas líneas: 
“La gran virtud social es la aco- 
modación, la adaptación. Mucha gen- 
to que en lucha franca por el dinero, 
por la mujer o por el puesto, vence- 
ría, en la lucha social queda venci- 
da porque no sabe adaptarse, 
noce las triquiñuelas ni coge la co- 
rriente a su tiempo. Nos dicen en la 


laboriosidad y demás; y la mónita 
secreta es para los listos, para los 
enterados: los buenos matrimonios, 
stades, las influencias, etc., 


Y a los revolucionarios de hierro 
viejo, trasegadores de vino rancio 
en odres repintados, podemos decir- 
leg con José Larrañaga: 

“El repetir no es revolucionario., 
Lo revolucionario es inventar”... “La 
tradición revolucionaria es un con- 


NO CO- lerasentido. No hay que tener tradi- 


ción ninguna; sobre todo, no hay 
que tener ninguna tradición revolu- 


juventud: el trabajo es lo principal. | cionaria, para ser un revolucionario 


y otra... 
El gran corazón de Baroja, su do- 


| Todo se consigue con el trabajo. Lue- 
80, cuando empieza uno a querer 


y un innovador”... 
“Sería magnífico que la cólera y la 


lorido escepticismo ante la brutali- 
dad presente y su fervorosa pasión 
por la verdad y la justicia, se me 
mostraron en toda su inmensa poten- 
cia. 

Como su estilo: firme, tallado a gol- 
pe de brazo seguro, así es su perso- 
nalidad idealística. Dice lo que pien- 
sa, y lo dice de manera rotunda, sin 
disculpas ni titubeos; sin importarle 
el concepto que de él puedan formar 
los que le leen, o las malquerencias 
que sus opiniones puedan suscitar- 
le. , 

A veces, sus juicios resultan ar- 
bitrarios, sus ataques extremados; 
si se buscan las razones impulsoras, 


se hallará en el fondo de sus rude-¡ 


zas, un insospechado caudal de ter- 
nura, de piedad para los caídos, pa- 
ra los olvidados... De ese rico ve- 
nero brota, al contacto con la mise- 
ria moral de los contemporáneos, su 
cólera sombría que le hace exclamar, 


el pueblo, Los compañeros que son | Aute la resignación de las prostitu- 


los que sostienen los periódicos re-|ta8 (bestias de placer ajeno): 
claman con harta frecuencia, no las |Siquiera odiar saben 


“:ni 
1”; y frente al 


notas tonificantes de los primeros dolor esclavo de la pobre muchacha 
pasos de la propaganda, sino la re-| de mostrador, que gasta su juventud 


solución o el planteo y estudio de 
cuestiones que, sin ser de orden se- 
cundario, requieren una capacitación 
por lo menos general en el orden de 
las ideas. 


Generalmente el periodismo del 
A, B. C. del anarquismo es lo que 
se deja atrás. El problema de las 
agitaciones, de la vida del pueblo, de 
los diversos aspectos condenables de 
la vida actual, se encara con cierta 
despreocupación para concederle ma- 
yor importancia a los problemas de 
generalidades, de tópicos futuros, O 
se esteriliza el esfuerzo periodístico 
en una tarea simplemente crítica, ins- 
pirada en intereses secundarios a los 
fines de la propaganda en general. 

No es que en estas consideraciones 
nosotros tratemos de encontrar más 
errores que virtudes y aciertos en el 
difícil problema de las publicaciones 
anarquistas, pero sí anotamos como 
punto de partida que, salvo honrosas 
excepciones, el periodismo nuestro 
tiene mucho de filosofismo, de cultu- 
ralismo, de preocupación un tanto ale- 
jada de las realidades populares, del 
pueblo donde debemos trabajar sin 
descanso el afianzamiento de las 
ideas. 


Es claro que debe comprenderse 
que el periodismo anárquico será 
siempre fragmentario. Cada hoja re- 
sulta pequeña para tratar todos los 
tópicos que las propias necesidades 
reclaman, No disponemos, por otra 
parte, los anarquistas militantes, del 
necesario tiempo como para examinar 
los diversos aspectos de la vida que 
nos rodea y escrutar en las esferas 
de otras actividades que no sean las 
revolucionarias, Hasta nuestra capa- 
citación está contra este deseo nues- 
tro de extendernos a otros campos. 
Escasamente, y la mayoría de nos- 
Otros casi nada, conocemos las cien- 
cias y las artes. La revolución, la 
actividad diaria nos ha centrado en 
un lugar en el cual es casi imposi- 
ble reclamar para sí la metodización 
necesaria que exige la investigación 
y el conocimiento de las diversas ra- 
mas del saber humano. 

Un periódico anarquista tiene que 
reflejar el pensamiento anarquista, y 
las sugerencias que su lectura des- 
pierten en los hombres han de ser las 
que vayan enfiladas a nuestro afán 
Droselitista, a la revolución y la anar- 


quía. 

La metodización del periodismo, 
aquel que se dedica exclusivamente! 
a problemas específicos, el antimilita- 
rismo, el arte, la divulgación de las! 
ciencias, los sistemas defensivos de; 
la salud, la pedagogía, etc., tampoco 
llenan cada uno de por sí las nece- 
sidades de la propaganda. 

Habría que reunirlos a todos y aun 
así, esta reunión no la favorecería 
fundamentalmente. El ideal de un! 
periódico sería una asociación de di-| 
versos elementos extendidos a todas | 


y su belleza en una labor monótona 
y estéril, arranca de su pecho la des- 
ilusionada queja: “¡y la Social no 
viene!” 

¿Acaso no irrumpe también de esa 
pasión por lo verdadero y lo justo, 
su répulsa a los hispanoamericanos, 
a los cuales ve retratados en toda la 
cáfila de políticos enriquecidos que 
apenas llenan la bolsa vendiendo su 
país, corren a España, arrastrándose 
por una banda o una cruz; en la 
piara de literatos monarquizantes, de 
poetas borboneros, ansiosos de can- 
tar las glorias de “nuestra madre”, 
ufanos de recibir (Tu quoque Ghiral- 
do) el espaldarazo del ridículo en 
los periódicos alimentados por Luca 
de Tena?... 


— 


Ante las pupilas concentradas del 
2margado excelso, pasa el “Gran Tor- 
bellino del Mundo”.. Es una visión 
sombría, donde brilla de tanto en 
tanto, como los fuegos fátuos sobre 


tonos grises, donde los hombres, im- 
pulsados por ruines pasiones, se: mue- 
ven desorientados, envilecidos, fal- 
seando el sentido de la vida, insensi- 
bles al esplendor magnífico de la Na- 
turaleza. ? 
Artistas, literatos, mujeres de so- 
ciedad; comerciantes, políticos, agi- 
tadores, revolucionarios... aparecen 
sobre la escena del mundo, pequeños 
y mentirosos, plenos de envidia y 
bajas ambiciones, sin saber ser nun- 
ca ellos mismos, adulando y mintien- 
do mientras representan su papel en 


1 


las ramas del saber humano, pero es- 
ta tarea es por otra parte casi impo- 
sible de realizarse en nuestros me- 
dios, donde sobre todo ha de respon- 
derse a las solicitaciones del batallar 
diario, ya que una serie de cuestiones 
demandan de cada militante otras 
tantas actividades para las cuales es 
poco el esfuerzo de cada uno, aparte 
del tiempo y medios de que cada uno 
también dispone. 

Ahora que en la edición de un 
periódico, entran, finalmente y sobre 
todo, aparte de la capacidad de cada 
periodista revolucionario, la concep- 
ción de la propaganda que cada uno 
tiene. Y es en este sentido donde nos 
parece oportuno aconsejar sino un 
retorno al heroico periodismo de los 
primeros tiempos, por lo menos un 
retorno al pensamiento de actualizar 
Ja Revolución. Nosotros creemos que 
lo primordial para la propaganda es 
mantener vivo y latente en todos 
nuestros movimientos la idea de la 
Revolución Social, el punto lejano 
qué inspiraba, como decía un crítico 
de su época, a Bakunin, todas sus 
palabras, aunque tratara el punto de 
más palpitante actualidad. 


M, Anderson Pacheco. 


ganarse la vida, ve uno con sorpresa | irritación del rebelde no aparecio- 
que todos los sitios están tomados ran más que en la cabeza de un 


una charca corrompida, el resplan- 
dor de: la ternura; es un cuadro de 


y que con cualquier cosa se prospe- 
ra más que con el trabajo. Aun den- 


¡| tro del trabajar, el ocuparse en ton- 
¡; terías es más productivo que el ha- 
¡ cerlo en cosas serias. 
¡Que sabe: bailar o jugar al billar, a 


Un hombre 


¡las cartas, montar a caballo o hacer 
¡ fotografías, se gana mejor la vida 
que un sabio”. 


eo. ..o ..o. ..o 0... ... ... 


160.0 6.0.0. .... ... 0... 0... ... 0... ... 


“Con el trabajo no se va a ningún 
lado. Está uno en la fila esperando 
entrar en el teatro, y resulta que 





Cuando logs anarquistas combaten 
un mal o atacan una injusticia tienen 
su pensamiento fijo en la causa fun- 
damental que produce tales doloro- 
sas consecuencias. No se ataca ni se 
particulariza ningún hecho en sí, dis- 
asociándolo de su naturaleza social, 
sino que se ataca y se combate fun- 
damentalmente, en los hechos que 
merecen nuestro repudio, la causa pri- 
mordial que los provoca, responsabi- 
lizando, como es de justicia, no el 
| agente ejecutor, sino la fuerza que 
produjo la aparición de la circunstan- 
cia condenable. 

En la crítica anarquista a los dis- 
tintos aspectos de la vida contempo- 
ránea, hay un concepto de la respon- 
sabilidad social imprescindible. Lo 
que se condena es el sistema social y 


¿no al individuo, las ideas que forman 


la base de esa sociedad y no a los 
que, siguiéndolas, se convierten en 
simples instrumentos sostenedores de 
una cosa que va no solamente contra 
la vida de los demás, sino también 
de la propia existencia. 

El hombre, sacado de la sociedad, 
del medio, del ambiente, tomado co- 
mo una unidad aislada del conjunto, 


ponsable de sí mismo. Más bien dicho, 


él, con él, y después de él, está siem- 
pre la sociedad, la organización, el 
sistema en que se vive. Independien- 
temente no ha existido ni existirá. 
Por eso es que todas las acciones in- 
dividuales tienen su repercusión 80- 
cial, como toda voz que se emite re- 
percute ¡y vibra en el espacio. Por 
eso también lo social, lo que viene del 


asociación de hechos, seres y cosas, 
repercute con mayor o menor intensi- 
dad en cada uno de nosotros. El pro- 
ducto de esta íntima y natural cone- 
xión, de la individualidad con la so- 
ciedad, que es la vida humana, for- 
ma y determina la historia. 


Las religiones en general, apartán- 
dose de la noción de sociedad, se han 
levantado todas sobre el enorme equí- 
voco de la responsabilidad individual, 
única y exclusivamente. Estaba en la 
sola volurttad del hombre, sin ningún 
factor asociativo, el ser bueno o ma- 
lo, para ellas. A través de su- vida, 
él elegía su camino, con Jehová o 
contra Jehová, con Vichnú o contra 
Vichnú, purgando recién al morir el 
delito de no haber sabido conducirse 
en la senda del bien durante su paso 
por la tierra. En las religiones no in- 
tervienen para nada la historia, la so- 
ciedad, las herencias, el ambiente, las 
mil causas que ligan y entrelazan la 


gtra y 


vida de una generidión con otra 
de un hombre con el resto de sus 
contemporáneas. 

El derecho jurídico, a través de su 
infinita serie de evoluciones, conserva 
aún bien patentes las huellas de su 
origen derivado de las religiones, de 
lo divino. Aun cuando el pensamien- 
to moderno se incline al reconoci- 
miento de los factores sociales, que 
tienen una participación viva y deter- 
minante en las acciones humanas, en 


no puede ser en manera alguna vel 


conjunto, lo que nace de la inmensa | 


y j 


hombre que tuviera una idea nueva 
y fuerte”... 
¡Cuánta dolida exasperación, en el 
alma de este soñador defraudado! 
| ¡Cuánta terneza, suave y profunda 
en el hombre agriado por el espec- 
táculo odioso del Gran Torbellino!... 
Así, al recuerdo de los campos y las 
playas nórdicas, brota de su pluma 
un canto de salutación, cordial como 
una caricia: “¡Fionia! ¡Fionia! lela 
fértil sin alturas. Verdor de prados.. 
Jardín de Dinamarca”. 


Jorge Gallart. 





Nuestros problemas 


De la crítica anarquista 


el delincuente la justicia histórica pe- 
na la entera responsabilidad del delito. 
En el delincuente se condena no a la 
causa del ma! sino al eefcto; no a la 
sociedad sino al hombre; no al me- 
dio sino al individuo. La declinación 
de la responsabilidad colectiva, es 
bien patente cada vez que se pronun- 
cia una sentencia y aparece, con toda 
su repugnante brutalidad, en los pro- 
cesos caratulados de orden político, 
en los cuales, como en el reciente ca- 
so de Sacco y Vanzetti, el fallo de los 
jueves comprueba hasta lo inconce- 
bible, la falacia y el viciamiento de 
que está llena la llamada justicia ac- 
tual. 

El anarquismo es un cuerpo de doc- 
trina social. Combate no al hombre, 
los individuos, sino las instituciones, 
log sistemas. Plantea, fundamental- 
mente, un problema de bases ideoló- 
gicas que al trasladarse a la prácti- 
ea, al plasmarse en acciones, significa 
la gestión de un vivir nuevo, de una 
sociedad constituida en forma diáme- 
tralmente opuesta a la que conocemos 
actualmente. 

Sin una base social, el anarquismo 
sería una doctrina de simple autoedu- 


¡ cación, orientada en el sentido de for- 
el hombre, así, no existe, Antes de| 


tificar individualidades, pero ausente 
¡ de una acción dinámica y transforma- 
dora capaz de elaborar un mundo nue- 
vo. Sin la idea de la sociedad, de la 
necesidad de transformar el sistema 
de vida de esa sociedad, el anarquls- 
mo es una teoría filosófica que plan- 
tea sin resolver la injusticia del pre- 
dominio de unos hombres sobre otros, 
concretándose al enunciado de una 
superioridad solamente individual, sin 
trascendencia en la historia ni efec- 
tividad creadora en la vida de los 
pueblos y en los acontecimientos 80» 
ciales. 

La crítica anarquista, orientada 

siempre en el sentido de combatir el 
mal en sus causas, atacando las raí- 
ces originarias, es sobre todas las co- 
sas, constructiva. Demuele el error, 
¡pero eleva, sobre los escombros, la 
noción de un vivir nuevo. 
No destruye por destruir, en un 
l afán únicamente demoledor, sin pers- 
pectivas más amplias y mejores. Dez3- 
truyo para crear, consciente de gu 
responsabilidad, superando la vida en 
todo lo que levanta. Supera el medio 
ambiente y tiende a una constante 
superación del hombre y de la socia- 
dad, en todos los aspectos de su exis- 
tencia. 

Este concepto de la crítica hace 
que sea ella siempre fecunda y útil. 
En cambio, es estéril y negativa esa 
rrítica cuando.-como lo hacen los bur- 
gueses, se encara con cl cal sin ro- 
zar la causa que lo provoca. Poco O 
nada vale le sanción de repudio al 
mal juez, al mal carcelero, al mal 80- 
bernante, si se cree que pueden, en 
cambio, existir buenos jueces, buenus 
carceleros o buenos gobernantes. Lo 
que se ataca en ellos, sus actitudes 
más visibles, son las consecuencias de 
un sistema, y para que ese mal desa- 
parezca, hay que empezar por com- 





























La lucha contra “Crítica” 
la situación obrera 


La lucha contra “Crítica” ha sido 
tan rica en todo gónero de compro- 
baciones, que en ella se nos ofrece un 
cuadro completo de las distintas frac- 
ciones del movimiento obrero y de 
su acostumbrada actuación; una aca- 
bada muestra de las prácticas del 
amarillismo periodístico, cuyo mayor 
exponente es “Crítica”, que no trepi- 
da en implantar las acciones del pis- 
tolerismo patronal, y la inequívoca 
prueba de la dependencia en que se 
hallan, respecto a ese diario, otros 
diarios “revolucionarios”... Y en esa 
lucha se ha revelado también, y es 
lo más triste, el vasajlaje en que las 
centrales tienen a los obreros, el 8o- 
metimiento de estos a los malos jue- 
gus de sus dirigentes, la consiguiente 
insolidaridad hacia los que han roto 
esa tutela y, como resultante de todo, 
el decaimiento de la acción obrera, 
su debilidad y su impotencia. Todo 
esto ha podido verse reflejado, en 
fuertes tintas, en la lucha obrera con- 
tra “Crítica”. 

Veamos las circunstancias más sa- 
lientes de esta lucha: 

Intromisión de los emisarios arma- 
dos de “Crítica” en las asambleas del 
gremio de canillitas, 

Provocación, amenaza y tiros al al- 
re para disolverlas y presionar por el 
temor el ánimo de los canillitas e 
impedir, así, toda sanción en su con- 
tra. Silencio de la prensa obrera. 

_Consiguiente calumnia contra los 
asambleístas y su sindicato, movien- 
do una campaña contra ellos en “Crí- 
tica”. Más amenazas, más provoca- 
ción, redobladas difamaciones. 

amenazas cumplidas: malón im- 
pune, bajo la vista gorda de la poli- 
cía, a una asamblea de canillitas. 
Un mue-zto, Pintos; un herido, Lon- 
Zo, y una asamblea acabada en san- 
gre. 

Enseguida el boicot, sin condicio- 
neg, declarado por unos pocos sindi- 
<atos y por los anarquistas. General 
repudio contra “Crítica”. Eficacia 
absoluta del boicot, en los primeros 
días en la Capital Federal, y su ex- 
iensión a las principales ciudades del 
interior. El personal obrero de “Crí- 
tica” sigue trabajando, indiferente. 
Silencio cómplice de las centrales 
obreras. Defensa oficiosa de ciertos 
órganos revolucionarios, basada en la 
difamación del gremio de canillitas, 
y de su movimiento, atribuyéndolo a 
móviles de empresas rivales. 

El camión primitivo: ataque, apa- 
leamiento y detención de los cani- 
llitas no carneros. El pistolerismo 
continúa su acción; las centrales si- 
guen callando y el personal obrero de 
“Crítica” trabajando. 

Después, declinación del boicot. Las 
centrales salvan, por el momento al 
menos, a “Crítica”. Pero el boicot si- 
gue. En Rosario se mantiene inten- 
samente. Amenazas allí, entonces, y 
tras ellas el crimen. “Crítica” arma 
el brazo de un inconsciente y crac, 
otro canillita muerto. La prensa co- 
tidiana, sedicente obrera, nada dice. 
El personal de “Crítica” permanece 
todavía insolidario. 

El boicot, todavía de temer, coloca 
a ese diario en una situación de de- 
bilidad, que su personal aprovecha 
para plantear una huelga por mejo- 
ras, que se soluciona inmediatamente, 
iras concesiones mutuas. 

Pasan unos meses. El boicot se ha- 
ce temer menos. “Crítica” se siente 
más fuerte y empieza a mostrar las 
patas de la sota. Su personal obrero 
£s atropellado en los talleres, maltra- 
tado, y sus mejoras son desconocidas. 
Nueva huelga. Resistencia de “Crí- 
tica”. Los huelguistas hacen intensa 
propaganda contra “Crítica”, sin ha- 
blar, empero para nada de boicot, y 
se dirigen a todos los obreros, como 
«queriendo empalmar su conflicto con 
la acción del boicot anterior, para 
aprovecharlo para la más pronta so- 
lución. 

Y en eso estamos. El boicot sigue 
«n píe, seguirá siempre. La huelga 








batir a ese sistema social que los 
produce o ampara. Esto es, abrirse 4 
otra concepción de la sociedad, de la 
vida en general. 

De la mayoría de los males socia- 
Jes, su raíz está, pues, en las entrañas 
del acimal sistema de sociedad. El 
hombre como la sociedad pueden 
iransformarse y en esa acción trans- 
formadora estamos, los anarquistas 
en general, empeñados. Acelerando 
el instante final, mientras tanto, nues- 
tra crítica, impregnada de un pro- 
fundo sentido social, va, al par que 
señalando las injusticias contempo- 
ráneas, señalando los derroteros del 


porvenir. 
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diario vergonzante. Mientras estuvi- 


“punto in boca...” La cobardía, inhe- 


rente en esos tartamudos de las 


del personal gráfico de “Crítica” nO|ideas, los contuvo; era condición in- 


ha tenido solución. 


¡ dispensable nuestra ausencia. . 
De todo esto se desprende, clara- - 


Bien; como nosotros no podemos 


mente, como dijimos, la situación a|distraer nuestras actividades de la 


que ha sido conducido el movimiento 
obrero en el país por la politiquería, 
el camaleonismo, y el exclusivismo 
prepotente de las centrales obreras, 
que han ido trabajando, en los obre- 
ros que les responden eiegamente, la 
insolidaridad hacia todo movimiento 
que no les esté subordinado. La con- 
secuencia de esto no puede ser otra 
que el debilitamiento de la acción 
obrera, la progresiva anulación de su 
combatividad y el florecimiento de 
toda suerte de prácticas nocivas, de 


concomitancias de órganos revolucio-: 


narios con diarios como “Crítica”, y 
el aplastamiento de la opinión, la vo- 
luntad y la iniciativa obreras bajo el 
centralismo siempre burocrático de 
las centrales. 

¿Qué debemos hacer, centra esos 


propaganda por el bien común, ni em- 
plear columnas de los periódicos pa: 
ra llevar la corriente a cualquier po- 


bre de espíritu incapaz de otra cosa | 
que no sea infamar a los compañeros, | 


a ny 
JE mos en ella, peleando como cuadra La á Itación O 
a gentes honestas, por su decencia, 
¡ 


CAMPOS -FABRICAS - TALLERES 


Sacco y Vanzetti 


Actos realizados 


VILLALBA 


En esta localidad se realizó el do- 
mingo 11 del corriente un mitin de 
protesta contra el despótico gobierno 
y la plutocracia yanquis por la mons- 
truosa condena a muerte dictada con- 
tra los camaradas Sacco y Vanzetti. 

El mitin se vió numerosamente con- 
currido, puede decirse que estaba to- 


emplazamos al tal J. Rodríguez y 2! ¿42 1a población, a pesar de ser la 


“otros”, a un acto público, para que 
precise que parte de lo rebuznado en 
“La Protesta” del 24 de junio con el 
título de “El último cachorro”, ata- 
ñe a los componentes de esta Agru- 
pación, ya que en un párrafo los 
menciona. 

La forma velada y tartufesca que 
emplea el tal de marras es muy có- 
moda, teniendo un diario que empor- 
car, más de lo que está, a su dispo- 
sición; y sirve para que cada uno 
' haga las suposiciones a gusto. 
| Frente a frente, señor “coso”! Si 


males, y contra “Crítica”, en cuya hay algo que decir de los componen- 
lucha tales males tienen tan patente tes de esta Agrupación, diga cuándo 


exteriorización, nosotros, los que re- 
pudiamos la obra perniciosa de las 
centrales? Trabajar entre los obre- 
ros para que éstos hagan valer su 
opinión, reivindiquen su iniciativa 
y pongan en obra su voluntad, empe- 
zando por desconocer la tutela de sus 
pretendidos jefes, arrojando a estos 
de los medios obreros y borrando to- 
do rastro de las prácticas por ellos 
implantadas. Y seguir el boicot 
“Crítica, ¡intensificándolo  tesonera- 
mente hasta alcanzar el triunfo con 
la desaparición de ese diario. La lu: 
cha contra el avasallamiento y la per- 
niciosa influencia de las centrales, 
debe ser también la lucha contra 
“Crítica”. La intromisión de ésta en 
los medios obreros, sus arreglos y 
concomitancias con las centrales y 
log elementos dirigentes de ciertas 
fracciones y ciertos diarios, conspira 
contra la pureza y la orientación del 
movimiento obrero, en cuya obra co- 
rruptora su malsana influencia se su- 
ma a la que ejercen los grupos direc- 
tivos de las centrales, 

Empeñémonos, pues, en la labor de 
saneamiento en las filas obreras, y 
esforcómonos en llevar adelante el 
boicot contra “Crítica”, en la seguri- 
dad de que cuanto avancemos en la 
acción contra esta lo adelantaremos 
también en aquella labor depura- 
úora. 


A 


De Quemá Quemá 


Un acto socialista ganado para 
. nuestra propaganda 


El viernes 25 de Junio el Centro 
Socialista, compuesto en su mayoría 
por equivocados trabajadores, excep- 
tuando sus dirigentes, dueños de 
joyerías y explotadores del sudor 
campesino, realizó una conferencia, 
aprovechando la estadía del cobra- 
dor de “La Vanguardia”. Hemos po- 
dido constatar una vez más la menti- 
ra socialista. Toda su larga diserta- 
ción se redujo a querer convencer- 
nos de la bondad de la acción socia- 
lista de 30 años a esta parte, acción 
castradora y antirevolucionaria; de 
la conveniencia y necesidad de ex- 
plotar todas las riquezas del país, co- 
sa que se lograría cuando subieran 
al poder los socialistas, cuando, en 
fin, los trabajadores los votáramos. 

Este engaño, vieja arma socialista, 
no entró en el espíritu de las gentes 
de Quemú-Quemú tal como lo pen- 
saban los míopes dirigentes del Cen- 
tro Socialista. Frente a la mentira 
electoral, nos colocamos los anar- 
quistas, mientras el orador prose- 
guía hablando, los compañeros de 
la agrupación “Hacia el Porvenir”, 
circularon, profusamente por entre 
las mesas del bar, arrebatada de las 
manos por los allí presentes, propa- 
ganda nuestra LA ANTORCHA, 
“Brazo y Cerebro”, “Ideas”, etc. Los 
socialistas hablaron, discursearon, 
cansaron durante una hora o más a 
los obreros, mientras tanto nosotros 
dejamos en manos de ellos la buena 
semilla revolucionaria y las hojas 
del pueblo, despertando ideas y sim- 
patías. —- —Corresponsal. 


A ————. 


Emplazamos... 


A los Basilios J. Rodríguez y a 
“otros” * 


Ya sabíamos nosotros que tan pron- 
to declarásemos públicamente reti- 
rarnos de la F. O. del Calzado, la 
obra rufianesca de los “hábiles” en 
la calumnia, comenzaría su cometido, 
por intermedio, se sobreentiende, del 


a| 


y en dónde; deje de taparse, aun- 
¡que sea por una sola vez, con eso 
que en tiempos venturosos para la 
propaganda, se llamó vocero de las 
ideas anárquicas. 


| Agrupación C. de O. del Calzado. 


NOTAS 


La A. “Nuestro Mañana”, constitul- 
da recientemente en la Capital Fe- 
deral, comunica a los compañeros que 
iniclará el miércoles 16 del corriente 
la lectura y comentario del libro 
“Etica” de Kropotkin en su local 
Acevedo 593. Las reuniones tendrán 
efecto los días miércoles y sábados, 
permaneciendo la secretaría abierta 
logs restantes de la semana. Solicita, 
además, el envío de un ejemplar pa- 
ra su mesa de lectura y el estableci- 
miento de correspondencia con las 
agrupaciones afines a la dirección in- 
dicada, 











UNION LAVADORES Y L. B. DE 
AUTOS 


di Este sindicato ha trasladado su lo 
cal a la calle Valentín Gómez 3007, 
correspondiendo el teléfono a la nu- 
meración anterior: U. T. 3313 Mitre. 
UNION ANARQUISTA BALCANICA 
SUDAMERICANA 


Secretaría Loria 1194, Buenos Alres 

Esta entidad invita a sus compo- 
nentes y simpatizantes a la reunión 
que realizará el domingo 18, a las 10 
horas, en el local Loria 1194. 

Es necesario que los compañeros 
griegos, búlgaros, rumanos, yugosla- 
vos, turcos, árabes y albaneses, que 
integran esta institución, se compe- 
netren de la misión que se propugie- 
ron, haciendo la propaganda necega- 
ria cada compañero en su ambiente, 
para que la reunión tenga el éxito por 
todos deseado. 

El Secretario. 
CENTRO CULTURAL LIBERTARIO, 
DE ARTEAGA 


Los compañeros de esta localidad 
comunican que recientemente han 
constituído una agrupación con el 
título del epígrafe, destinada a la 


difusión de las ideas anarquistas, por | 


lo que solicitan de las agrupaciones 
y entidades editoras de libros, perió- 
dicos y folletos se sirvan enviarle 
ejemplares para su distribución e€n- 
tre el pueblo. La correspondencia a 
nombre del secretario del mismo, J. 
Cuello, Arteaga, F. C. C. A. 
COMITE PRO-PRESOS PROVIN- 
CIAL DE SANTA FE 


Se recomienda a las organizacio 
nes obreras, agrupaciones anarquis- 
tag y compañeros que posean listas 
de subscripción de este Comité, las 
vayan devolviendo lo antes posible, 
2 medida que sean llenadas. 

Deben ser dirigidas al tesorero, 
Juan Menacho, Mendoza 2557, Rosa- 
rio. 


Cantidades recibidas 


Acuse recibo de listas de suscrip- 
ciones distribuídas por este Comité, 
a cargo de J. Menacho 40.60; Anto- 
nio Pérez 14.50; S. Percoco, 16; 
Sindicato U. Chauffeurs de Córdoba, 
47.70; Julio Flores, de Villa Diego, 
22.90; Luis Colaschi, de Wheelbrignt; 
19; A. Marmo, de Rafaela, 9; J. He- 
irera, de Tortugas, 13.50;.S. Levis, 
de Molinari, 21.60; E. Risky, de Sap 
José de la Esquina, 19.50; F. Martí- 
nez, de Arequito, 21; Francisco Pé- 
rez, de Coronel Bogado, 18; José 
Lavarello, de C. del Uruguay, 13. 


primera vez que se da en esta loca- 
lidad un acto de esta naturaleza y de 
ser, también, éste, un pueblo relati- 
vamente pequeño. El anuncio del mi- 
tin despertó un vivo interés en todas 
las clases sociales, proletarios y bur- 
gueses, que desmintió totalmente cisr- 
to pesimismo de los propios compa- 
| Soros con un exitazo alentador, ob- 
teniéndose un buen triunfo para la 
anarquía. 

Hablaron los camaradas Espiridión 
S. Díaz de Firmat y Francisco Martí- 
nez, de Arequito; este compañero lo- 
gró, durante cerca de una hora, man- 
tener un vivo interés en el auditorio 
que frecuentemente dejaba oir sus 
manifestaciones de aprobación frente 
a las razones expuestas. El elemento 
proletario sobre todo se mostró entu- 
siasta y comprensivo, disputándose la 
lectura anarquista con verdadero in- 
terés, que se repartió gratis y que 
nos resultó escasa para todas las so- 
licitaciones que se nos hicieron. 

Fué, en suma, una bella jornada de 
protesta y propaganda que nos dejó 
satisfechos a todos. 








Corresponsal. 


AAA e A a 


TANDIL 

Pésima actitud de una delegada 

Como estaba anunciado, se realizó 
el domingo 11 del corriente el mitin 
organizado por la U. O. de las Can- 
teras de la localidad. El acto se vió 
regularmente concurrido y se notaba 
la presencia de una crecida cantidad 
de obreros. 

La conferencia estuvo a cargo de 
la delegada de la U. S. A., Angélica 
Mendoza, la que hizo una disertación 





POR LA ANTORCHa 
EN LA CAPITAL FEDERA], 


Para el 15 de Agosto Próximo 
el cuadro Melpómene”” anun 
una matinée teatral en la “(iy, 
seppe Garibaldi”. La organiza, 
ción de este acto a beneficio dy 
“La Antorcha” debe encontrar 
la más simpática acogida en lo, 
compañeros de la capital fede 
; poniéndose desde ya, para ello y 
el mayor éxito de la misma, a in, 
teresarse por su efectividad, Ey 
próximos números daremos q] 

rograma.. 


algo extensa que, sin embargo, gustó 


a los concurrentes. Al terminar de 
hablar la delegada, pidió la palabra 
el compañero Jesús Lozada y ya es- 


taba en la tribuna dispuesto a ha-|, 


blar cuando la Mendoza, al ver que 
el secretario del S. de las canteras 
no se oponía, le increpó duramente 
su comportamiento, arrimándose a la 
tribuna para dar por terminado el 


acto en nombre de los organizadores, Subirada, Francisco Mergadal, 


en virtud de lo cual la policía, qu+s 
estaba presente, impidió que se si- 
guiera hablando. 


ADMINISTRATIVAS 


Lista de subscripción recolectada ey 
eodolina, n beneficio del Comité pro 


presos sociales, del C. de A. pm É 


Sacco y Vanzetti y de “La Antorcha”: 

Juan Albiol $ 5; Alberto Figueroz, 
Antonio Araujo, Antonio Ochoa, Mar. 
celo Rado, Juan Pietroniro, Tomi; 
Enr) 
que Gabarra, Antonio Vilaro, Pedro 
Suárez, Juan Torremorel, Ramiro Al. 
biol, Antonio Fernández y Carlos G6. 





El público se dispersó entre vivas mez: 2 cada uno; José Verges y Ex 
manifestaciones de desagrado ante la quiel Sánchez, 3 cju.; Alejandro Agus 
actitud de la delegada que opone, 21m; Salvador Molina, Felipe del Ne 
un sano criterio de respeto y liber- gro, Alesio Otaviano, Emilio Izquier. 
tad, sobre todo cuando se tratan cau- úo, Vicente López, Nicolás, Felip 
sas como la de Sacco y Vanzetti, un Ontivero, Santiago Turienzo, Angel 
sectarismo cerrado e ineficaz que ma- Núñez, Alberto Sánchez, Alberto Abe 
logra toda acción de propaganda. Con llido, Faustino Riega, J. Rogelio B. 
todo, lo que no se dijo en la tribuna, | 2.401 Antonio Roble, Albino Pisa, 
lo dijeron nuestros periódicos que Edmundo Baez, Bartolo Balirga y 
se repartieron en abundancia. Luis Ferrari: 1 cju.; Juan Gregorio 

Corresponsal. lo 50. Total $ 58.50. : 


COMITE DE AGITACION PRO 
SACCO Y VANZETTI 


CANTIDADES RECIBIDAS 


BAHIA BLANCA Roque Perrone, Ciudad, subs, . 1.- 

Velada familiar Juan Greter, 1d, subs, . . . . 1.0 

Organizado por el Comité de Agi-| Organizada por este Comité, y a sul Félix González, 1d, subse, . . . 5 
tación pro Sacco y Vanzetti de esta | total beneficio, se efectuará, con el] Juan .Carlo, fd, subse. . . . . 1.2 
ciudad, debió realizarse el domingo | concurso del Cuadro “Melpómene”, 21] Juan Ghigia, 1d, subse. .... 1.2 
11 del corriente, a las 15 horas, en sábado 24 del cte., a las 21 horas, enf Jaime Serrano, Íd, subse. . . . Bb. 
la esquina de las calles O'Higgins y | el local Loria 1194, una velada con el] por donación . ....... 10.- 
Brown, un mitin de protesta, prosi- siguiente programa: J. Carrasco, 1d, subsc. . . . . 1.5 
guiendo la agitación iniciada a favor| Representación de la fantasía, en 1| Miguel Arcelles, 1d, subsc. . . . 1.2 
de estos camaradas en todo el país. | acto, de J. Saldías: El Divino Tesoro; | García Giménez, 1d, donación . 20.- 
Estaban anunciados varios oradores y | de la comedia, en 1 acto, de L. Pi-| Libertario Perrone, 1d, librog . 1.80 
dado el buen ambiente que reina €n- | randello: Toque fierro, le digo; y del| Zenón, 1d, libros . . . . . +. . 1.8 
tre los obreros de la localidad, es 1e | juguete cómico de J. González Casti-| Rafael Zillo, id. subse. ..... 1.20 
prever que el acto anunciado, a pe-|llo: Objetos perdidos. M. Marzábal, id. subsc. .... 4.10 
sar de que no tenemos mayores de- Además: Conferencia — recitacio-| L. Di Paoli, id., subse. ..... 1.20 
talles al respecto, debe haber sido | nes, Raggio, id., SUDbSC. ......... 2. 
un nuevo éxito para las ideas. Entrada voluntaria. Ramón Pérez, id., don. ..... A EZ 
Miguel P. Gegok, id., subsc. . 1.2 

ZK<KÁ<<A<A AAA AAA Cimadamora, id., subse. 1.2 
COMITE PRO PRESOS F. O. R. U.S 1; “La Antorcha”, recibido en su|7n administración: libros .... 13.— 
El Comité Pro Presos de la F. O. (4dmin. para el Comité, desde el nú-| Números sueltos ........... 4.40 
R. Uruguaya hace un llamado a las | Mero 199 al 214 (inclusive) $ 103.65; | A. Rivero, Giúiemes, subsc. . 1.20 


agrupaciones anarquistas y entida- 
des obreras adheridas a esta Fede- 
ración para que procuren urgente 
ayuda al mismo, a fin de arbitrarle 
medios como para hacer frente a la 
situación que atraviesa por la reac- 
ción de la policía uruguaya. Corres- 
pondencia a Fronday, Soriano 1433, 
Montevideo. 


e 


AVISO 


"Toda correspondencia relacionada 
con Emilio Riskin, diríjase en ade- 
lante a su nueva dirección, Arteaga, 
F. 0. O. A. 


Com. Pro Presos Sociales 


CAMBIO DE COMISION 


Habiéndose renovado la Comisión 
Administrativa del Comité, en la 
asamblea general de delegados veri- 
¡ ficada el día 26 de Junio ppdo., en 
llo sucesivo toda correspondencia de- 

be ser dirigida a nombre del nuevo 
¡ Secretario, Antonio Furnarakis, y los 

valores y giros a nombre del nuevo 

Tesorero, Donato A. Rizzo, todo a la 

dirección de Rioja 1689. 


Cantidades recibidas en Tesorería 
hasta el 30 de Junio ppdo., fecha 
en que terminó en sus funciones 
la C. A. saliente. 


i Lista núm. 324, a cargo de José 
Ross, Talleres, F.C.S.: N. Venturi- 
no, $ 1; J. Ros, 1; N. Cunto, 0.30; 
P. Ros, 0.50; Teodoro, 0.50; A. Va: 
rrand, 1; A. Besano, 0.30; L. Vicentk, 
0.50; J. Doibas, 0.30; José Slangtun. 
1; D. Marino, 0.50; A. Di Bosso, 0.50; 
'ricárico, 0.50; N. Bartolo, 0.50; N. 
Di Gusano, 0.30; E. Lombardi, 0.30, 

¡S. D'Asta, 0.30; A. Criniti, 0.30; R. 

¡ Difilippo, 0.30; L. Fito, 0.50; A. Anfa- 

ito, 0.50; M. Mirri, 0.30; J. Conti, 

(0.50; R. Sanguineti, 0.50; Carmeto, 

10.20; Zavocasti, 0.60: C. Carnevale, 

| 0,30; J. Mazzia, 0.30; L. Silvio, 0.35; 

¿vr Bottaro, 0.30; P. Brandini, 0.40.— 

¡ Total $ 15.35. 

Soc. Oficios Varios de Sierras 

' Bayas, beneficio de una rifa pro-pre- 
sos de Viedma, $ 72; A. Petrarca 

' (Tesorería), por venta de folletos y 

' cartulinas donadas al Comité, $ 9.85; 

[ A. Boyer, beneficio de diez folletos, 


WU A AP A A A A A A A A PP PF 7 € 5 A 5 A 


Gaetano Speranza, a cuenta de “fon-| Bibl. Sarmiento, Alberdi, subse, 10.— 
dos pro Funes”, $ 10; Comité “Pro-| José Martínez, Gral. Rosa, sub. 12.5 
Presos Sociales de Bahía Blanca, a| Juan López, El Perdido, subs. 5.— 
cuenta de la rifa pro-presos de Vied-| Bruno Acosta, Balnearia, subs. 1.2) 


ma (boletas remitidas a esta Teso-|W. Franco, V. Cañás, subsc. . 2.40 
rería y vendidas por la misma), pe-| Graciano Tejón, Rosario, subs. 1.2 
sos 45.20; Pedro Della Valle, dona- y por donación ....... 0.80 
ción, $ 4. C. González, Las Piedritas, sub. 1.20 

Lista núm. 222, á cargo de Miguel] Manuel Díaz, Firmat, subsc. . 1.2 
Perrone, San Pedro; Agece, $ 1.50; José Méndez, de Lerma, subsc. 5.30 
M. Perrone, 2; A. Tur 1; V. Torres, | 48Ustín Zerpa, Tucumán, subs. 5.— 
2; C. Sigma, 0.50; A. Valente, 0.50: | Varios compañeros, id, donación 8.6 


C. Berretta, 0.30; P. Dubini, 0.30;|Otros compañeros, 1d, donación 1.5 
A. Labbatella, 0.50; N. Dipelme,|J0sé Albiol, Teodolina, por lista 15.50 
0.20; O. Chaparro, 0.50; S. Iglesias, | Franc. Matilla, Conhello, don. 2.— 
1; F. Cejas, 0.30; P. Capdevielle, 1; | Luisá Kolpaky, La Capilla, lib. 0.5 
N. Carbino, 0.50; M. Torres, 0.50; "Toribio Suárez, Teodolina, lib. 7.— 
“La Palabra”, 2. — Total $ 14.60. Guillermo Rodríguez, Los Sur- 


Lista circulada por el comp. R. Vi-] SOntes, SUDSC. .o.comoooco.. 2.50 
llacorta, Concepción: M. Hoase, $ 2:| Manuel Vázquez, Ing. Moneta, 
R. Villacorta, 1; N. N., 1; N. W.,1;/ DIOS ...oooocoorommsmom.o.. 1.20 
J. V. Valacio, 0.50; E. Mateo, 0.50; | B. Milisio, Gazcón, por lista 560 S.— 
A. Reinoso, 0.50; V. Díaz, 1. — To-! POr SUDSC. coccocconosos. 12.— 
tal $ 7.50. R. Ovalle, D. Vélez, libros .. 1.—- 

Lista núm. 78, a cargo de José Váz-| 4dolío López, Tandil, subsc. . 5.— 
quez, V. Lobos: L. Donadini, $ 1; J.¡ 4lmanzor, id., donación ..... 5.— 


Vázquez, 3; Una pebeta, 0.20; E. Gon-| Ernesto Pombo, V. Alsina, sub. 1.10 
zález, 1; J.. García, 1; A. Mejías, 2;| Miguel Olvera, Tamps (Méxi- 


Un compañero, 2. — Total $ 10.30. CO), JÍDIOS ,..ooommmcoommoo.. 4.9 
Adolfo Boyer, Cap., beneficio desti-| Joaquín Rocha, San Fernan- 

nado al Comité dé la venta de 150| 0, paquete ............. de 

ejemplares de libro “Bandoleros”, pe- por lista de subsc. ...... 15.— 


F, Biarritz, Arequito, subsc. . 1.2 
por libros 
Comité pro “La Antorcha”, Ro- 
sario, subsc. de: Javier Gar- 
cía 3; Luis Coloschi 2.40; J. 
Menacho, 1; A. Abas, 2.50; L, Bat 
na, 2; IKellan, 1.70; P. Quirog: 
6; 1. Carabeta, 3.70; 1. Gugliel 
metti, 2; E. Montenegro, 1.20; M- 
Crespo, 0.80; F, Terres, 1.20; + 
Simón, 5.10; R. Villena, 0.80; M- 
Rodríguez, 1; B. Aguaza, 4.30; P- 


sos 15; Saturnino Fonseca, San Nico- 
lás, don. $ 1; Emilio Silva, Colonia 
Barón, don. $ 1.50; Agr. “Aurora Li- 
bertaria”, Tandil, donación, $ 28.10. 


AGRUPACION CULTURAL DE 
OBREROS EN CALZADO 


Llamado a asamblea geenral del 
gremio 
Para el domingo 18 del cte., a las 9 
horas, en el local Loria 1194, esta! 


agrupación llama a todos los obrerosí  Danieli, 5; J. Domínguez, 1.20 
del gremio de Obreros en Calzado,Í F. Buscaglia 2; E. Graciano 2.40; J- 
para resolver la formación del ver-| Cobos, 0.80; J. Noguera, 2; 1 Gv 
dadero sindicato de la industria, | lán, 2. Total .............. 54.10 
exento de toda política y de todo ca-| por donaciones de: Baccaro 

maleonismo; como también de todo¡ 1.20; Kellan, 1. Total .. 2.20 
sectarismo, característicos de los sin-| por ejemplares vendidos ... 8.3% 
dicatos existentes y causa de nues-| por libros, de Antonio Pérez 25.—- 


tro disentimiento con ellos. 
Cuantos participan de los puntos 


Ambrosio González, C. Sotuyo, 
subscripción 


de vista expuestos por esta Agrupa-|Antinori, V. Alsina, subse, ... 2.7 
ción en sus manifiestos y cuanto as-| Olga Stein, Est. Domínguez, 

piren a constituir un sindicato libre SUI AE RA 3.7 
de los males mencionados, deben con- | Félix Murillo, Allen, subse. .. 1.2 


currir a dicha asamblea. por donación 1.80 


Larson”. ..s 
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